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			Advertencia:

			este libro incluye contenido sensible

			relacionado con el consumo de drogas

			y relaciones de maltrato.

		

	
		
			Para cada Jen

			que intenta hacer lo correcto,

			que a veces se equivoca,

			que sigue aprendiendo,

			que siempre se cae,

			pero que nunca se queda sentada en el suelo.

			Este libro es para nosotras.

		

	
		
			

			1

			Sanar heridas

			Dicen que el tiempo transcurre muy despacio cuando lo pasas mal… y no podría estar más de acuerdo.

			Había tenido mi propia dosis de sufrimiento, y la peor parte era que la culpable de ello era yo misma. Había tomado una decisión que, aunque me parecía acertada, se hacía difícil de afrontar; la de abandonar al chico que amaba.

			Quizá «abandonar» fuera un término un poco exagerado. El chico en cuestión tenía aún a todos los amigos a su lado. Will, Naya, Sue, e incluso su hermano Mike… Todos seguían acompañándolo. Yo era quien se había apartado del camino, había vuelto con sus padres y había dejado todo aquello atrás.

			Un año antes había decidido mudarme para estudiar en la universidad una carrera que no me entusiasmaba, quizá movida por el deseo de alejarme lo máximo posible de cuanto había sido mi vida hasta ese momento. Ahí los había conocido a todos ellos… y a Jack Ross, a quien me resultaba más complicado considerar un simple amigo.

			Él hizo que me diera cuenta de que mi relación con Monty no era amor, de que debía aprender a pensar por mí misma, de que había dedicado toda mi vida a complacer a los demás independientemente de si ellos querían hacerme feliz.

			Supongo que él no había calculado que la primera decisión sobre mí misma fuera, precisamente, dejarlo. Jack necesitaba perseguir sus sueños y yo no estaba preparada para acompañarlo en ello. Tenía que encontrar los míos propios.

			Tomaría todo el crédito de esas frases de autoayuda, pero lo cierto es que las había pronunciado la que había sido mi terapeuta en ese último año. Acudí a sus citas gracias a mis dos hermanos mayores, Spencer y Shanon, quienes me habían ayudado a pagarme la terapia hasta que tuve mis propios ingresos.

			En un único año trabajé como cajera, dependienta de una gasolinera, ayudante en un almacén y monitora de atletismo con Spencer. Alguna vez esos trabajos se solapaban y me consumían tantas horas que me impedían pensar en nada más que en lo cansada que estaba. Y, curiosamente, fue eso lo que más me ayudó.

			Tener la oportunidad de moverme sola, ganar mi propio dinero, empezar a decidir por mí misma… fue todo un cambio. Uno que nunca pensé que experimentaría. Este hecho, junto a la terapia, me ayudó a ver las cosas desde una nueva perspectiva.

			Y una de las que empecé a ver con otros ojos… fue mi familia.

			Las palabras de Jack sobre cómo conseguían que siempre hiciera lo que ellos querían me retumbaban constantemente en la cabeza. Había intentado ignorarlas, pasar de aquellas señales que le daban la razón, fingir que todo iba bien… hasta que una noche todo explotó.

			Estaba sentada en la mesa de la cocina con mis hermanos gemelos —Sonny y Steve—, mis padres y Spencer. El único sonido que interrumpía la cena era el del partido que emitía el pequeño televisor junto a la nevera. Mis hermanos y mi padre tenían los ojos clavados en la pantalla, mientras que mi madre y yo comíamos con poco in­terés.

			Que ella y yo fuéramos las únicas desocupadas y no nos quedara más remedio que interactuar fue, seguramente, lo que desencadenó la dis­cusión.

			—¿No tienes hambre? —me preguntó al ver que empujaba una col de Bruselas con el tenedor.

			Estaba demasiado cansada como para tenerla. Tras cinco horas en la gasolinera y otras cuatro en el campo de atletismo, apenas me sostenía en pie.

			—No mucha. Creo que me lo guardaré para mañana.

			Mamá permaneció en silencio por unos instantes. Sus ojos castaños, casi idénticos a los míos, observaban con cierto rencor mi plato prácticamente intacto.

			—Da igual —sentenció al fin, y dejó el tenedor—. Yo tampoco tengo mucha hambre. Quizá hoy no me haya salido bien la cena.

			—No he dicho eso, mamá.

			—No hace falta que lo digas. Últimamente todo te viene mal.

			—Estoy cansada.

			—Siempre hay una excusa.

			La notaba un poco áspera conmigo desde mi vuelta a casa, pero nunca me había atacado de forma tan directa y, sobre todo, tan injustificada. Estaba claro que algo sucedía, pero no se atrevía a decírmelo.

			Así que, por algún motivo, esa noche decidí ser yo quien encarara el asunto.

			—¿Se puede saber qué pasa?

			Mi tono era distinto. Sereno pero directo. Uno que nunca había usado con mis padres. Quizá nunca lo había usado con nadie. Mi terapeuta lo llamaba «asertividad». Hizo que toda la mesa dejara de prestar atención a la pantalla para volverse hacia mí con sorpresa.

			Mamá, por supuesto, ya tenía una mano sobre el corazón.

			—¿De qué estás hablando?

			—De que está claro que te pasa algo y no entiendo por qué no quieres decírmelo —expliqué con calma.

			Papá y ella intercambiaron una mirada. Por aquel entonces lo hacían a menudo. Entendí que habían hablado del asunto y ambos sabían perfectamente lo que les decía. Me dio mucha rabia que, aun así, ninguno lo admitiera.

			—¿Y bien? —insistí con la misma calma.

			—No le hables así a tu madre —me advirtió papá.

			—No le he hablado de ninguna forma, solo he preguntado qué pasa y por qué siento que no dejáis de buscar excusas para encontrarme defectos.

			Sonny y Steve soltaron risitas burlonas. Apreté el puño entorno al tenedor.

			—Estás majareta —me dijo Steve sin apartar la vista de la pantalla.

			—Sí —añadió Sonny—. Desde que volvió, se cree que el mundo está en su contra.

			—No me creo nada, pero me molesta sentir que todos habéis hablado de mí y no me lo habéis dicho.

			—Nadie ha hablado de ti —me aseguró papá.

			Fue tan evidente que mentía, que incluso se puso colorado. Cruzó otra mirada rápida con mamá.

			—¿No? —insistí—. ¿Y por qué os miráis así?

			—¡No nos miramos de ninguna forma! —exclamó mamá, airada.

			—¡Sí que lo hacéis!

			—Paranoica —fingió que tosía Steve, y Sonny se rio a carcajadas.

			A esas alturas, mis nudillos ya estaban blancos. Me sentía frustrada. Y cansada. Esa mala combinación hizo que, por primera vez en mucho tiempo, gritara a mis hermanos.

			—¡Callaos de una vez!

			—¡Jennifer! —Mamá replicó mi grito—. ¡Ya basta! Nadie está en tu contra. ¡No seas tan paranoica!

			—¡No soy paranoica, veo lo que hacéis!

			—¿Y qué ves?, ¿que tus hermanos se ríen? ¿Qué tiene eso de malo?

			—¡No se ríen! —Mi tono iba en aumento y mi voz empezaba a tintarse de desesperación—. ¡Se burlan! ¡Llevan años burlándose de mí, y tú nunca dices nada! ¡Y papá tampoco!

			El último aludido frunció el ceño, pero fue mamá quien respondió:

			—¿Se puede saber a qué viene esto ahora? ¡Estamos intentando cenar en paz!

			—¡Tú eres la que ha empezado! ¡Y la que me mira mal desde que volví a casa! No lo entiendo, ¿no querías que volviera? ¿Ahora te sobro?

			El grito ahogado de mamá hizo que mi padre se irguiera un poco más, casi como si la hubiera abofeteado y él tuviera que prepararse para intervenir.

			—¡Te estás pasando! —me gritó, algo muy impropio en él.

			—¿Y qué? ¿Negarás que se están burlando?

			—Deja de hacer sentir mal a los demás —protestó Sonny al tiempo que me lanzaba una servilleta a la cara.

			—¡Y tú déjame en paz de una vez! —le grité, sorprendiendo también a su gemelo—. ¿No tienes nada mejor que hacer con tu vida que meterte con tu hermana pequeña? ¿No lleváis un negocio en ruinas en el garaje? ¡Id a encargaros de él y dejadme tranquila!

			Por primera vez en la historia, los dejé calladitos a ambos.

			—¡Ya basta! —Mamá estaba completamente roja, como siempre que se enfadaba. Incluso me señaló con un dedo—. ¡No puedes ir por la vida haciendo que los demás nos sintamos miserables, Jennifer!

			—¿Los demás? ¿Y yo qué? ¿Alguna vez os habéis preguntado cómo me siento, o eso queda totalmente fuera de la ecuación?

			—¿Desde cuándo nos hablas así? —Tras una pausa, como si le faltaran las palabras, continuó—: ¡Seguro que eso te lo metieron en la cabeza tus amiguitos de la universidad, sobre todo ese chico con el que salías!

			Desde que había vuelto, mi madre no mencionaba a Jack por su nombre. Era «ese chico con el que salía». Incluso su tono, antes cariñoso, había pasado a ser absolutamente despectivo.

			—¡Pues sí! —exclamé, dejando el tenedor de un golpe sobre la mesa—. ¡Jack me abrió los ojos sobre muchas cosas!

			—¡Ahí está! —Pareció que le había dado la respuesta que tanto buscaba—. ¡Te comió la cabeza para ponerte en contra nuestra! ¡Incluso hizo que denunciaras a ese pobre chico!

			Iba a responder, pero esa última frase me dejó helada. A medio camino entre hablar y quedarme petrificada, por fin noté que Spencer, que había permanecido en silencio hasta ese momento, se ponía de pie.

			—No —advirtió en un tono muy frío—. No vayas por ahí, mamá.

			Ella, que no estaba acostumbrada a que nadie saltara a defenderme —y menos en su contra—, dio un respingo.

			—¡Solo estoy diciendo las cosas como son!

			—Si denunció a ese cabrón fue porque era lo que debía hacer, así que ten cuidado con lo que dices.

			—¡Spencer! —Papá también se puso de pie, furioso.

			—¡Ni Spencer ni nada!

			—¡Esa denuncia no solo la afecta a ella! —chilló mamá, muy alterada—. ¿Sabes cómo me miran por el barrio desde que la puso? ¿Sabes lo que dicen de nosotros? ¡Toda su familia nos ha dado la espalda!

			—¡Golpeó a Jenny!

			—¡Eso dice ella!

			Creo que esa fue la frase que hizo que mi cuerpo reaccionara. Quedé petrificada desde el momento en que Monty había surgido en la conversación, pero entonces por fin lo entendí. Sus desprecios no eran porque hubiera vuelto a casa, sino porque mis decisiones habían afectado sus vidas. Lo que les molestaba no era que mi bienestar pudiera estar en riesgo, sino que lo estuviera el suyo.

			No sé muy bien cuándo empecé a moverme, pero de pronto oí el ruido de mi silla arrastrándose hacia atrás y me descubrí a mí misma encaminándome hacia las escaleras. Me movía como si fuera una autómata. Y sentía mucha rabia. Rabia por mis padres, por mis hermanos, porque un año y varios golpes después, la gente siguiera sin creerme.

			Porque… no, no me creían. Excepto unas pocas personas del barrio, pero nadie comentaba nada. Monty no era el tipo de chico que les encajaba como alguien abusivo. Era guapo, encantador y un buen jugador de baloncesto. El prototipo de hombre perfecto. Yo, en cambio, era la hija rarita de los Brown que había decidido largarse durante varios meses y al volver le había arruinado la vida con una denuncia.

			Claro que no me creían. Apenas me conocían. Y, aunque lo hicieran, no les interesaba creerme. Pero podía vivir con eso.

			Lo que dolía era que mi madre tampoco lo hiciera.

			Llegué a mi habitación y saqué la maleta de debajo de la cama. No sabía qué haría cuando cruzara de nuevo el umbral de esa casa, pero sabía que no podía permanecer allí más tiempo. No permitiría que me hicieran cuestionarme si la denuncia había sido justa.

			No lo era. Recordaba los golpes, los mensajes, las humillaciones y los insultos. Recordaba mi ropa y mis gafas destrozadas. No podía vivir con el miedo a que aquello se repitiera, porque algún día esos gritos se convertirían en agarrones, los agarrones en empujones, los empujones en golpes contra la pared… y esos golpes, algún día, volverían a dirigirse contra mí. Y entonces dejaría de tener el control sobre lo que me sucediera. No podía vivir así.

			Percibí gritos, pero no los distinguía. Me pareció ver un movimiento con el rabillo del ojo. Spencer estaba entrando en mi habitación en mitad de una discusión a gritos con mi padre, a quien le cerró la puerta en la cara. Nunca lo había visto tan enfadado, y que fuera solo por defenderme, que alguien me creyera, hizo que estuviera a punto de lanzarme a sus brazos.

			—No te preocupes, Jenny —me dijo mi hermano mayor en un tono mucho más suave, casi en un susurro—. Te sacaré de aquí, ¿vale?

			No sé si le respondí, pero como un resorte, salté de la cama y abrí el armario para lanzar mi ropa de cualquier forma dentro de la maleta. En cuanto tuve la suficiente, la cerré y me puse de pie, pero Spencer me la quitó de la mano para bajarla él mismo. No me había fijado en que tenía las llaves del coche en la otra mano, pero oí el tintineo. Nos íbamos de verdad.

			Mis padres gritaron mientras salíamos. Diría que incluso mis hermanos intervinieron. Pero no sirvió de nada. Acabé metida en el coche de Spencer con él conduciendo a toda velocidad hacia un destino que yo desconocía. Y solo entonces, cuando estuvimos a solas, fui incapaz de contener más las lágrimas. Mi hermano me pasó una mano por la espalda, pero no dijo nada. Se lo agradecí.

			Aparcó el coche frente a la casa de nuestra abuela.

			Nos recibió sentada en el porche, así que deduje que había hablado con ella antes de iniciar el trayecto, solo que no me había dado cuenta. Nada más vernos, se puso de pie y se acercó a mí con media sonrisa apesadumbrada.

			—Entra, cariño. ¿Quieres un chocolate caliente?

			Desde esa noche, empecé a vivir con ella.

			La solución no me gustaba demasiado. Me daba miedo resultar una carga para ella, que ya era mayor y tenía sus propios problemas. Varias veces me ofrecí a darle una parte de mi sueldo, pero ni siquiera quería oír hablar de ello. Al final desistí y opté por llevarle comida preparada para ahorrarle trabajo antes de que se acostara.

			Mis padres hablaron con ella la primera noche y, si bien mi padre trató de contactarme por teléfono hasta que lo consiguió, mi madre no volvió a dirigirme la palabra.

			A raíz de esa noche, la familia se dividió. Shanon y Spencer se distanciaron un poco de mis padres. Los gemelos, por su parte, decidieron no volver a hablarme. Supongo que lo entendía. Yo tampoco tenía ganas de hablar con ellos.

			Por aquel entonces hablaba con Naya al menos una vez a la semana, pero nunca le comenté nada de todo eso. Para ella, mi vida era totalmente ideal. Tenía un trabajo como profesora de atletismo, me había mudado con mi abuela para ayudarla con la casa, toda mi familia me adoraba… Sospecho que también le habría gustado oír que Monty se había caído de un quinto piso, pero no me atreví a inventarme tanto. Bastante culpable me sentía ya por mentirle.

			Pero, claro, conociendo a Naya… si le hubiera contado la verdad, se habría presentado para llevarme de vuelta al piso.

			—¿Seguro que estás bien? —preguntó una de esas noches en medio de nuestra llamada.

			—Sí —insistí. Estaba sentada en el porche de mi abuela con un brazo alrededor de las rodillas—. Claro que sí, ¿por qué?

			—No sé, te noto un poco apagada.

			Quería decirle que todo estaba bien para que no se preocupara, pero fui incapaz de fingir más.

			—Estoy cansada —admití en voz baja.

			Naya no sabía hasta qué punto me sentía agotada, tanto física como mentalmente. Hasta qué punto no podía más.

			Aun así, me ofreció todo el consuelo que pudo, porque así es ella.

			—Sea lo que sea que te está cansando, Jenna… No vale la pena que te preocupes por ello. Te mereces ser feliz.

			—Vaya, no sabía que íbamos a ponernos tan profundas —bromeé como pude—. Me habría traído una botellita de vino.

			—Déjame consolarte, idiota. Intento decirte que quizá necesites un cambio de aires. Quizá el problema sea el sitio donde vives.

			—Quizá, no. Estoy segura.

			—Entonces podrías volver, ¿no? Aunque fuera solo por un semestre. Así desconectarías un poco.

			Lo peor era que no me parecía una mala idea. Después de todo, me apetecía alejarme de mi entorno. Quería olvidarme de todo por unos meses.

			Mi preocupación era que…

			—No quiero cruzarme con Jack.

			—Lo sé… Pero no creo que eso sea un problema. Después de todo, se fue a estudiar a Francia.

			Eso ya lo sabía. Se había marchado poco después de que me fuera. Will me lo contó y me alegré mucho por él.

			—Lo sé, pero podría volver en cualquier momento, aunque fuera solo por unos días. No quiero que se cruce conmigo y se sienta incómodo.

			Naya soltó un suspiro.

			—No creo que pase por aquí, Jenna. Ross no ha vuelto ni una sola vez desde que se marchó.

			Aquello sí que me sorprendió.

			—¿Y no sabéis nada de él?

			—Will lo llama de vez en cuando, pero poco más.

			—Oh…

			Hubo un momento de silencio antes de que Naya suspirara.

			—Tú… piensa en ello, ¿vale? Todavía estamos a principios de enero. Creo que hasta finales de mes puedes apuntarte al segundo semestre.

			—Vale, lo pensaré. Pero no te prometo nada.

			—¡Qué bien! —Pareció tan sinceramente alegre que me entraron ganas de abrazarla—. ¡Si vuelves, quiero ser la primera en enterarme!

			—Siempre lo eres.

			—Privilegios de besties.

			Casi pude sentir que me guiñaba un ojo. Empecé a reírme.

			—Te llamo mañana, Naya. Tengo que ir a cenar.

			—Vale. ¡Dale un abrazo a tu abuela de mi parte!

			—¡Y tú a los demás! Ve con cuidado con el de Sue. Igual te araña en la cara.

			—Para el suyo me pondré una máscara de protección.

			Tras colgar con una sonrisa, me quedé mirando el móvil unos segundos. Luego volví a la realidad. Me gustaba mucho hablar con ella. Era mi oasis de paz en el día. Con Naya todo parecía siempre más sencillo, como si los problemas no tuvieran tanto peso y las alegrías duraran más tiempo. Quizá por eso era la primera persona en la que pensaba cuando me sentía mal y me gustaba tanto que yo fuera la suya cuando la situación era al revés.

			Pero la alegría del momento se esfumó. Fue instintivo. Pese a no haber oído nada, un escalofrío me recorrió la espina dorsal. Levanté la cabeza de modo inconsciente y, para mi horror, me encontré de frente con Monty.

			Estaba de pie en la entrada del jardín con las manos metidas en los bolsillos del abrigo y una expresión un poco ambigua que no logré entender del todo. Tampoco me importaba. En ese momento solo pude procesar que debía salir corriendo.

			Antes de que abriera la boca, ya me había puesto de pie de un respingo y lo señalaba.

			—No te acerques un paso más —le advertí en voz baja.

			Monty soltó un suspiro mientras yo retrocedía hacia la puerta.

			—Solo quiero hablar, Jenny.

			—Tienes una orden de alejamiento, ¿quieres hablar con la policía?

			Me movía muy despacio debido al pánico que me producía darle la espalda. Con una mano estirada hacia atrás busqué la puerta.

			—¿Puedes dejar de huir? —Su tono tranquilo no cambió, pero dio un paso en mi dirección y todas mis alarmas se dispararon—. Te he dicho que solo quiero hablar.

			Lo ignoré. Por fin había encontrado la puerta.

			Ya a punto de sonreír, me sorprendió el peor de los horrores en una situación así: se había cerrado.

			Mierda, ¿tenía las llaves? ¿Las había sacado? Lo dudaba mucho. Normalmente, cuando se cerraba, esperaba a que la abuela saliera a ver por qué tardaba tanto. Solía ser cuestión de cinco minutos.

			Presa del pánico, llamé insistentemente al timbre. Era ya la tercera vez cuando Monty empezó a avanzar hacia mí con las manos levantadas en señal de rendición.

			—¡Te he dicho que no te acerques! —Me habría gustado sonar menos asustada.

			—¡No te haré daño, te lo juro!

			Desesperada, intenté llamar de nuevo. Era tarde. Monty ya subía los escalones de la entrada.

			¿Qué podía hacer? Pensé en saltar la valla del porche y correr calle abajo. Hacía atletismo. Podía superar su velocidad. Estaba segurísima.

			Sin embargo, para ello tenía que pasar por su lado, y sabía, por otras ocasiones, que atraparme no le supondría ningún problema.

			Así que solo me quedó la opción de pegar la espalda a la puerta y suplicar que se detuviera. Monty se quedó a un paso de distancia, todavía con las manos levantadas, y me contempló como si casi le diera lástima verme de esa forma. Eso me dio todavía más rabia que todo lo demás.

			—Vete —repetí entre dientes.

			—Me he enterado de lo de tus padres —replicó en tono suave, bajando por fin las manos.

			—¡Vete! ¡No tengo nada que hablar contigo!

			—A veces ayudo a tus hermanos en el taller para ganar algo de dinero —siguió explicando como si no me hubiera oído—. Tus padres me aprecian mucho y se lo agradezco, pero…

			—Vete —repetí, y esa vez sonó como una súplica.

			Por favor, necesitaba que alguien viniera de una vez. ¿Por qué había salido para hablar con Naya? ¿Por qué no lo había hecho desde el salón? ¿Por qué justo ese día tenía que cerrarse la puerta?

			Monty apretó los dientes.

			—No me iré hasta que me hayas escuchado.

			Mis ojos no dejaban de rastrear su cuerpo. Durante los meses que habíamos pasado juntos, había aprendido a detectar los movimientos y las señales que me indicaban la proximidad de un momento de peligro. En cuanto viera uno, no me quedaría otra que intentar salir a la carrera.

			—Lo que quería decir es que aprecio que les caiga bien. —Siguió mirándome fijamente pese a que yo no le devolvía la mirada—. Pero si eso supone un problema para tu relación con ellos, puedo dejar de visitarlos.

			Aquello me descolocó tanto que casi me reí. ¿Ahora iba de bueno?

			—Déjame en paz —murmuré tras sacudir la cabeza.

			—No me gusta verte así, alejada de tu familia por un chico con el que ni siquiera estás saliendo.

			Analicé sus palabras. ¿Cómo sabía que me había alejado de mi familia? ¿Había hablado con ellos?

			—Por última vez… Vete antes de que llame a la policía.

			—No entiendo por qué sigues dejando que te separe de tu familia si ya ni siquiera lo ves —continuó—. Jenny, es tu familia. Lo están pasando muy mal por todo esto.

			No solo se cree bueno, sino también terapeuta familiar.

			—Te adoran y quieren lo mejor para ti. Aunque a veces no lo parezca porque no usan las palabras adecuadas, te aseguro que están muy preocupados por ti y solo quieren que vuelvas a casa. Si lo que necesitas para ello es que me aparte de sus vidas, dímelo y…

			Se calló de golpe. La puerta se había abierto de un tirón y yo casi caí hacia atrás, pero me sujeté al marco justo a tiempo. Vi que la abuela pasaba por mi lado como un suspiro y, en cuestión de instantes, Monty retrocedía a toda velocidad.

			—¡Fuera de mi jardín! —vociferó ella, furiosa—. ¡No te atrevas a acercarte nunca más!

			Me sorprendió que Monty retrocediera con esa cara de espanto, pero lo entendí rápidamente en cuanto vi que la abuela empuñaba la vieja escopeta de caza de su hermano.

			—¡Vete de aquí! —chilló de nuevo mientras él se apresuraba a marcharse—. ¡La próxima vez saldré con el seguro quitado! ¡¿Me has entendido?!

			Al bajar el arma, la abuela entrecerraba los ojos.

			—¿Te ha hecho daño?

			—No —le aseguré enseguida.

			—¿Y estás bien? ¿Necesitas alguna cosa?

			Curiosamente, no podía estar mejor. Verla defenderme de esa forma casi me había hecho reír, presa de los nervios.

			—¿Sabes…? ¿Ibas a usar eso?

			—¿La escopeta? No funciona desde hace veinte años. —Soltó una risita y me pasó una mano por la espalda—. Venga, Jenny, vayamos adentro.

			En vistas de lo sucedido, tanto mis hermanos como mi abuela estuvieron de acuerdo en llamar a la policía. Dos agentes pasaron por la casa, pero enseguida deduje que no se lo acababan de creer. Mientras nos tomaban declaración, se miraban entre sí e insistían en determinados puntos. Les resultaba complicado asumir que alguien con una orden de alejamiento se hubiera arriesgado a algo tan grave por el simple hecho de hablar con su víctima. Shanon se enfadó tanto que, por primera vez, la escuché soltar una retahíla de insultos ante su hijo Owen, quien por la impresión quedó con la boca abierta.

			Por suerte, Monty no volvió a intentarlo. Mi vida entró de nuevo en el bucle del cansancio. De la gasolinera a la clase de atletismo. De las cenas con la abuela a las noches de película con mi sobrino.

			Y así siguió, hasta que, con el tiempo, me animé a abrir la web de la universidad.

			Solo quería ver los precios, las fechas… imaginarme cómo sería terminar ese primer año de carrera que al final, no sé cómo, había conseguido aprobar.

			Como quien no quiere la cosa, fui clicando hasta llegar a la página de la pre-matrícula con las cinco asignaturas que me tocarían ese semestre. No parecían mucho más complicadas que las del primero. Me mordí el labio inferior al ver el precio total. Podía permitírmelo.

			Qué raro suena eso.

			Todavía tumbada en el sofá de mi abuela y sin saber muy bien por qué, marqué el número del único compañero de clase con quien seguía en contacto tras un año de ausencia. Se llamaba Curtis. Habíamos coincidido en varios trabajos grupales y siempre aportaba la chispa que le faltaba al proyecto. Era genial.

			—¡Jeeeeeenna! —exclamó nada más descolgar—. Admito que no me esperaba una llamada tuya.

			No pude evitar sonreír.

			—Hola, Curtis. ¿Puedo consultarte una cosita?

			Al final resultó que mi querido compañero había suspendido casi la mitad de sus asignaturas porque se había pasado gran parte de su primer año de fiesta. Tendría que repetirlas y, por lo tanto, estaríamos juntos en algunas clases. Oír que la mayoría de asignaturas eran fáciles me ayudó bastante.

			—Lo jodido será la residencia —añadió, un poco menos animado—. A estas alturas del curso, dudo mucho que queden plazas.

			La siguiente llamada fue a Naya, que empezó a chillar en cuanto oyó que estaba considerando la oferta.

			—¿Qué hay de nuestra habitación? —le pregunté con esperanza—. ¿Te han asignado a alguna compañera o estás sola? Quizá podría intentar…

			—Eeeeeem… Es que ya no vivo en la residencia.

			Silencio. Parpadeé.

			—¿Eh?

			—Vivo con Will y Sue. Solo desde hace unas semanas —añadió enseguida—. No te lo dije porque se me olvidó, lo prometo.

			—Bueno, espero que os lo paséis genial. Seguro que tendréis una buena convivencia.

			—No sé yo si Sue estará de acuerdo… Espera, puedo llamar a Chris para ver si mi plaza sigue libre.

			—Te lo agradecería muchísimo.

			Sin embargo, cuando volvió a llamarme no tenía buenas noticias.

			—Asignada —se lamentó, aunque su humor enseguida cambió—. Pero he hablado con Will y Sue y hemos pensado en una solución.

			Ya empezaba a sospechar por dónde iría la cosa.

			—Naya…

			—¡Podrías venirte con nosotros!

			—Sí, claro…

			—¿Por qué no? ¡Todos somos amigos y hay una habitación libre!

			—Una habitación que pertenece a mi exnovio. No puedo ir.

			—Por Dios, Jenna… No ha vuelto por aquí desde hace casi un año. ¿Crees que lo hará justo ahora que empieza su segundo semestre?

			—Con mi suerte, seguro que sí.

			—¿Quieres que le pregunte si tiene pensado volver?

			—No es solo eso, Naya, es que no quiero dormir en su habitación. Es violento e intrusivo. Si me lo hicieran a mí, me sentiría muy mal.

			Naya soltó un suspiro lastimero.

			—Vaaale… ¿Y si compramos un sofá cama? Al menos hasta que encuentres una plaza en la residencia… Chris ha dicho que si aparece alguna plaza, me avisará enseguida.

			La conversación duró bastante más que eso, y de alguna forma Naya acabó convenciéndome de que era una buena idea.

			Así que, ahí estaba: tras dimitir de mis dos trabajos, por primera vez en mi vida con dinero propio en el bolsillo y a punto de cerrar la maleta. La abuela me había tejido dos gorros de lana, y Shanon se había acercado con una bolsa de ropa por si la necesitaba. Spencer estaba en el piso de abajo con nuestro sobrino. Oía sus risas desde mi habitación.

			—Entonces… —Shanon me miró a través del espejo, todavía sentada en mi cama—. ¿Estás nerviosa?

			Yo también me miré a mí misma. ¿Era cosa mía o ese día nada —en serio, nada— me sentaba bien? Estaba horrorosa. Estúpida ropa. Estúpido cuerpo. Me quité de un tirón la que llevaba puesta y la lancé al suelo junto al ya considerable montón de ropa que había descartado en un tiempo récord.

			Mi hermana mayor parecía divertirse mucho con la situación.

			—Me lo tomaré como un sí.

			—¿Por qué todo me queda tan mal?

			—Solo te ves mal por los nervios. Y por la ropa. —Hizo una mueca—. En serio, necesitas renovar tu armario. Menos mal que te he traído cosas.

			—Mi ropa está bien —protesté entre dientes.

			—Jenny, nena, sabes que te aprecio mucho y que eres la mejor hermana que tengo, pero tu sentido de la moda…

			—Un momento, soy la única hermana que tienes.

			—Exacto.

			Puse los ojos en blanco.

			Tras esa pequeña pausa, retomé la aventura de encontrar ropa apropiada. Rebuscando un poquito, logré rescatar un jersey rojo que había llevado alguna vez durante mi breve vida universitaria.

			—¿Te gusta este? —pregunté.

			—Pues sí, ¡porque es mío!

			—Ah, sí… te lo robé hace tiempo. Ahora es mío.

			—Si te quedas eso, tus botas con plataforma son mías. Y el collar azul.

			—Sí, claro. Y el armario entero, ya que estamos.

			—Da gracias a que esté demasiado cansada como para discutir. Además, me sigue quedando mejor a mí.

			—Eso te crees tú.

			El rojo no me sentaba mal. Sería el elegido, junto con la escasa selección que ya aguardaba dentro de la maleta. El proceso había consistido en que mi hermana me lanzaba la ropa y yo la arreglaba apresuradamente para que no quedara todo hecho un desastre. Por lo menos, la selección ya parecía bastante completa.

			—Esto no va a cerrar —comentó Shanon.

			Me senté encima de la maleta y empezamos a tirar con fuerza de la cremallera por ambos lados.

			—Aclárame una cosa —masculló mientras seguíamos con nuestro empeño.

			—¿Qué?

			—Hace… mmm… cómo odio las maletas…

			—Shanon, ibas a decirme algo.

			—Ay, sí, sí… Hace un año que no los ves, ¿no? A Naya, Will, Sue… y todo el etcétera que va tras ellos y que no voy a nombrar para no herir sensibilidades.

			—Ajá…

			—Un año exacto.

			—Bueno… no exacto. Ya estamos a mediados de enero.

			—Y tu novio no estará, ¿no? Está en Francia por…

			Hice una mueca cuando mencionó la-palabra-prohibida-con-n y ella se interrumpió a sí misma.

			—No lo llames así —le pedí en voz baja.

			—Perdón —se apresuró a añadir—. Quiero decir que estás segura de que no te vas a cruzar con Ross, ¿no?

			—Completamente.

			—¿Y dormirás en su habitación?

			—En un sofá cama. O con Sue, aunque no creo que me deje entrar en su habitación. Y les pagaré el alquiler, claro. Aunque se nieguen.

			—Ya, y todo eso está genial. Pero… —Hizo una pausa—… ¿Estarás bien, Jenny?

			Y sabía lo que quería decir con eso.

			Lo había pasado fatal durante ese año. Más allá de mis discusiones con papá y mamá, de todo el asunto de Monty… la única que me había visto realmente afectada por Jack había sido mi hermana. No había hablado de él con nadie más. Y, desde luego, no me había mostrado vulnerable con ninguna otra persona.

			Pero ella lo sabía. Era consciente de que el primer mes había sido el peor. Y de que, aunque el resto del año había conseguido sobrellevarlo, todavía le echaba de menos y quería hablar con él.

			De hecho, fue la única a quien le conté lo que había sucedido el día del cumpleaños de Jack.

			Había estado toda la mañana dándole vueltas, comprobando el horario de Francia para no pillarlo a deshora, y después me había sentado en la cama con el móvil en la mano.

			Quería felicitarlo, pero no sabía cómo estaría ni si ya se habría olvidado de mí, si mi intervención irrumpiría de nuevo en su vida de forma desagradable, si querría hablar conmigo… Todas las opciones parecían bastante viables, pero aun así necesitaba oír su voz. Aunque fuera egoísta, quería que supiera que me había acordado de él en su cumpleaños y que solo le deseaba lo mejor.

			Así que, después de diez intentos fallidos de escribir un mensaje, contuve la respiración y marqué su número de teléfono.

			¿Me respondería?

			¿Me colgaría?

			Quizá no tenía intención de mirar el móvil en todo el día. Conociéndolo, seguro que ni siquiera le había dado demasiada importancia a su cumpleaños. El año anterior, yo misma le había dicho que tenía que celebrarlo y habíamos ido de copas con los demás. Quizá era mejor dejarlo tranquilo.

			Pero echaba tanto de menos hablar con él…

			Estaba tan centrada en ello que casi no me enteré de que habían descolgado.

			—¿Quién es?

			Si había contenido la respiración hasta ese momento, solté todo el aire de golpe.

			Era una voz de chica.

			Durante lo que pareció una verdadera eternidad, fui incapaz de decir nada. Me había preparado para todo menos para eso, pero tenía sentido. Quizá había rehecho su vida. Prácticamente había transcurrido un año. No tendría mucho sentido que me guardara el luto durante tanto tiempo. ¿Quién podía culparle?

			No obstante, el nudo en mi garganta iba en aumento a cada segundo de silencio que pasaba.

			—Hola —dije por fin con la voz un poco ahogada—. S-soy… una amiga de Ja… de Ross. Me llamo Jennifer. ¿Está por ahí?

			La chica se quedó en silencio bastante menos tiempo que yo. Su acento era un poco raro, marcaba mucho las vocales, aunque con cierta elegancia.

			—¿Jennifer? —repitió con confusión.

			Ni siquiera le resultaba familiar. Fuera quien fuese, Jack no le había hablado de mí. Quizá yo no era tan relevante en su vida como había creído. Quizá me había vuelto un poco creída.

			—Ahora mismo está en la ducha —replicó ella—. ¿Quieres que lo llame?

			¿En la ducha? ¿Habían…?

			No, no era mi problema. Cerré los ojos, tragué saliva con dificultad y después negué con la cabeza aunque no pudiera verme.

			—No hace falta, deja que se duche tranquilo. —Dudé durante unos instantes—. Pero, para cuando salga…, ¿podrías hacerme un favor?

			—Sí, claro. Dime.

			—¿Podrías decirle que Jen quería felicitarle, por favor?

			No sé por qué insistí. O por qué me sentí tan intrusiva. No me quería en su vida. ¿Por qué no desistía de una vez?

			La chica emitió un sonido de aprobación.

			—Yo me encargo —me aseguró—. Au revoir!

			Y a pesar de aquella despedida, nunca obtuve una respuesta.

			Supongo que Jack sí fue capaz de pasar página. Solo yo me quedé estancada entre líneas.

			—¿Jenny?

			Shanon, en el presente, me miraba como si hubiera entrado en trance.

			—¿Me estás escuchando?

			—¿Qué? —parpadeé.

			—Solo quiero… A ver, ¿estás segura de que estarás bien? Durante un tiempo lo has pasado muy mal, ¿seguro que quieres volver allí? Podría ser como reiniciarlo todo.

			—Ya está decidido, ¿no?

			Ella suspiró.

			—Sí, supongo que sí. Venga, te acompañaré al aeropuerto.

			Bajé las escaleras cargando como pude la enorme maleta. Biscuit, mi perro, fue el primero en acercarse a recibirme con aire de tristeza, como si supiera que me marchaba otra vez. Spencer había ido a buscarlo a casa de mis padres para que al menos pudiera darle un último achuchón.

			—Hora de irse —anunció Shanon.

			—¿Puedo ir? —Owen puso cara de pena—. Por fa, por fa, por fa.

			—Claro que sí, enanito.

			—¡Bien!

			—Ven, cielo. —La abuela se me había acercado con los brazos abiertos. Me dio un pequeño abrazo y suspiró—. Pórtate bien. Y, si cambias de opinión…

			—Aquí siempre hay chocolate caliente, lo sé. —Al envolverla con los brazos, desaparecieron todos mis nervios—. Te quiero mucho, abuela.

			Se separó y me dedicó una sonrisa.

			—Y yo a ti. Aquí siempre tendrás tu casa.

			—No os pongáis sentimentales, seguro que esta vez podremos visitarla —intervino Spencer.

			Aun así, despedirme de la abuela y de Biscuit desde la ventanilla fue desolador. De algún modo, había dejado atrás la comodidad para enfrentarme a algo fuera de mi zona de confort. Y, pese a que estaba aterrada… por primera vez en mucho tiempo sentí que recuperaba las riendas de mi vida.

			En el aeropuerto, los tres me acompañaron hasta la zona de seguridad. Entonces no les quedó más remedio que plantarse a mi lado y despedirse. Para mi sorpresa, Owen fue el primero en abrazarme, rodeándome las rodillas.

			—Me gustabas como entrenadora, tita…

			—¿Y qué te hace pensar que no lo seré cuando vuelva? —Le revolví el pelo con una mano—. Son solo unos meses. Ya recuperaremos el tiempo perdido en verano.

			No pareció muy convencido.

			—Si ves a tu novio, no volverás pronto.

			Mis hermanos parecían haber entrado en pánico, como siempre que se mencionaba a Jack en mi presencia. No sabían disimular.

			—No molestes a tu tía, venga. —Shanon lo riñó suavemente antes de mirarme—. Lo siento, le pedí que no dijera nada.

			—No pasa nada.

			Pero Owen empezaba a lloriquear. Ay, no.

			—No quiero que la tita se vuelva a ir… —Se sorbió la nariz.

			—Oye, Owen —intervino Spencer—, ¿quieres que vayamos a probar suerte en la máquina de pescar peluches?

			Dejó de llorar casi al instante. Después asintió fervientemente. Era muy fácil sobornarlo. Shanon aprovechó el momento para darme un abrazo de oso. Sonreí nada más apoyar la mandíbula en su hombro.

			—Estoy muy orgullosa de ti —me aseguró en voz baja—. Aunque seas insoportable y tengas un sentido de la moda rarísimo.

			Me puse a reír.

			—Yo también te echaré de menos.

			Mientras daba un paso atrás, Spencer se acercó y me rodeó los hombros para plantarme un beso muy ruidoso en la frente.

			—Llámame para cualquier cosa.

			—Llevas una semana diciéndomelo.

			—Cualquier cosa, ¿vale?

			—Que siií —sonreí.

			—Bien. Y, por favor, no vuelvas embarazada. Ya tuvimos bastante con una sorpresita en la familia.

			Shanon le dio un codazo. Owen no parecía enterarse de nada. Estaba ocupado jugueteando con su nuevo peluche, un caballo blanco con manchas marrones.

			—No creo que haya problemas con eso —murmuré.

			—Nunca viene mal repetirlo. En fin… pásatelo bien, ¿vale? Es tu momento de disfrutar, no de preocuparte.

			—Sí —sonrió Shanon—. Disfruta de estos meses. Iremos a verte en cuanto quieras.

			Había llegado la hora de marcharse. Apreté los dedos en la maleta y, tras echarles una última ojeada, asentí y me dispuse a darme la vuelta. No obstante, Owen me detuvo tirándome de la muñeca.

			—Tita, ¡llévate a Manchitas!

			Así que su caballo de peluche ya tenía nombre. Sorprendida, me agaché a su lado.

			—¿Estás seguro? ¿No lo echarás de menos, Owen?

			Él negó al instante y me puso a Manchitas en las manos. Era muy suave.

			—Si te lo llevas, no te olvidarás de nosotros —dijo en voz baja.

			Oh, lo que me faltaba. ¿Cómo iba hacerme la dura si me decía cosas así? Mis dos hermanos también parecían emocionados. Spencer sonreía, mientras que Shanon había curvado un poco las cejas con tristeza.

			—Nunca me olvidaría de vosotros —le aseguré a Owen—. Pero me lo llevaré encantada.

			Él pareció muy ilusionado.

			—¿En serio?

			—En serio. Y va a dormir conmigo.

			—¡Mami, tenemos que conseguir otro! ¡Así los dos dormiremos con Manchitas!

			Spencer se puso a reír por la mueca de hastío de nuestra hermana, y tras aquello no me quedó más remedio que marcharme.
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			Vuelta a casa

			Tenía la sensación de que había pasado una vida entera desde que las vi por última vez.

			Al cruzar el umbral de llegadas del aeropuerto, sentí un vuelco en el estómago. Me encontré de frente con el grupo de personas que esperaban a sus respectivos conocidos. Allí estaban Naya y Lana, alargando una y otra vez el cuello en mi busca.

			Espera, ¿Lana había ido a buscarme?

			Ajá.

			¿Lana? ¿La misma del año pasado?

			Esperemos que no sea su clon.

			Vale, quizá me moría de curiosidad por ver cómo se comportaría conmigo.

			Avancé entre la gente, esquivé unas cuantas maletas para no tropezarme… y, justo cuando creía haber evitado ya todas las situaciones vergonzosas que podían sucederme en un aeropuerto, Naya hizo su aparición estelar.

			En cuanto me vio, le dediqué una sonrisa ilusionada. Duró poco. Se puso a chillar como si hubiera visto a un asesino en serie y, literalmente, saltó la valla de entrada para correr hacia mí entre las protestas de los demás pasajeros.

			Casi me tiró al suelo cuando se lanzó a abrazarme. Lana hizo exactamente lo mismo. Ambas se pusieron a estrujarme entre chillidos.

			Vale, podía entenderlo con Naya, pero… ¡¿Lana?! ¡¿Qué es lo que me había perdido?! ¡¿Había entrado en un universo paralelo al bajar del avión?!

			—¡QUÉ FUERTE! —Naya seguía entusiasmada, incluso daba saltitos mientras me abrazaba con fuerza—. ¡Mírate!

			—¡Parece que haya pasado una eternidad! —asintió Lana, igual de contenta.

			—Me alegro de veros —admití avergonzada. Todo el mundo nos miraba.

			—¡Estás preciosa! —Lana arqueó las cejas.

			—Sí, ¡madre mía! —le dio la razón Naya—. ¿Qué has hecho? Estás radiante.

			No había hecho gran cosa aparte de ponerme morena tomando el sol y en forma gracias a las clases. Por lo demás, mi apariencia seguía siendo la misma. Ojos marrones, pelo castaño, culo más gordo de lo que me gustaría, pecho más pequeño de lo que me gustaría y mueca avergonzada perenne.

			—Podría decir lo mismo de vosotras. —Pasé los brazos por encima de sus hombros. Yo también las había echado de menos. Incluso a Lana.

			Y no me faltaba razón. Naya se había cortado el pelo rubio a la altura de los hombros. Mantenía ese estilo único de tonos pasteles que le quedaba tan bien con los ojos azules y los rasgos puntiagudos. Era como una muñeca. Lana, por su parte, se había dejado crecer la melena, del mismo color, y lucía su habitual maquillaje y estilo perfecto de siempre. Sin embargo, su sonrisa era más cálida de lo que recordaba.

			En cuanto me separé de ellas, señalé la puerta.

			—Admito que me gustan las bienvenidas, pero… ¿y si vamos a por un taxi?

			—¿Taxi? ¡Lana conduce! —Naya cogió mi maleta y echó a correr—. ¡Y su coche es lujosísimo!

			Mientras se alejaba, mi conductora asignada se me colgó del brazo.

			—Lo siento si ha sido raro que viniera. La verdad es que me hacía ilusión volver a verte.

			—Oh, no te preocupes. Me ha alegrado ver que seguimos en buenos términos.

			Ella sonrió.

			—Naya está muy emocionada con que vuelvas. Bueno…, todos lo estamos. Tu ausencia por aquí se ha notado un poquito.

			No supe qué decir al respecto.

			Nada más salir del aeropuerto, encontré el paisaje cubierto por una fina capa blanca. La nieve me recordaba a las vacaciones navideñas, y este año las había pasado con mi abuela, Shanon, Owen y Spencer. Había sido una buena Navidad.

			Efectivamente, el coche de Lana era espectacular, me sentía como una estrella de Hollywood. Sin embargo, ella se subió como si fuera poco más que una chatarra. Naya me designó el lugar del copiloto, y por el camino fue asomándose entre los asientos delanteros. De nuevo tenía su sonrisita entusiasmada.

			—¡Tienes que contarnos todo lo que te ha pasado!

			Casi me reí.

			—Te aseguro que nada muy interesante… ¿Qué hay de vosotras? ¿Alguna novedad?

			—Yo empecé a vivir con Will y Sue. ¡Y Lana tiene un novio guapisísisimo!

			La aludida puso los ojos en blanco, pero parecía divertida.

			—Tiene más cualidades, aparte de ser guapo.

			—Pero casi no lo conozco, así que me quedo con esa.

			—Me alegro por ti —le aseguré con una sonrisa.

			—¿Y tú qué? —preguntó Naya—. ¿Algún romance a la vista?

			—¡Qué va! —Me reí—. Lo más parecido a una cita que he tenido este año ha sido el dentista.

			—¿En serio?

			—No he tenido tiempo. He solapado varios trabajos a la vez.

			—Seguro que te encontramos a alguien —me aseguró Lana.

			E intercambiaron una mirada cómplice que hizo que me tensara.

			—¿Debería preocuparme?

			—¡No! —Naya me recolocó un mechón de pelo con alegría—. Hace una eternidad que no nos vemos y hay que ponerte al día. ¿Sabías que…?

			Y me contó todo lo que había sucedido en mi ausencia. Su hermano Chris había salido del armario y había estado varias semanas sin hablarse con sus padres. Eso me hizo pensar en los míos. Pasado un tiempo, habían decidido conocer a su novio y empezaron a aceptarlo; pese a todo, la relación no duró demasiado. Sue seguía igual, a pesar de estar en su último año de universidad y un poco agobiada por el trabajo de final de grado. Will cursaba el penúltimo año, había empezado sus prácticas y las disfrutaba enormemente; no podía esperar a terminar su carrera y ponerse a trabajar de verdad. Y Naya, por supuesto, había empezado a vivir con ellos. No mencionó nada sobre su carrera, pero sí que me explicó con todo lujo de detalles cómo había cambiado la decoración de su habitación.

			—¡Y he preparado unos pastelitos para cuando llegaras! —exclamó entonces—. Pero… eh…

			Lana soltó una risita.

			—A no ser que te guste el sabor a carbón, no te los recomiendo.

			—¡Ese estúpido horno no me hace caso! ¡No es culpa mía!

			—Pues estamos sin cena.

			—Yo podría cocinar algo —intervine—. No me importa.

			—¡De eso nada! —Naya estaba alarmada—. Eres la invitada y, además, tienes que descansar un poco. Acabas de llegar.

			—Como quieras. Por cierto, ¿ya habéis comprado el sofá cama?

			Intercambiaron otra miradita.

			—Todavía no —me dijo Naya.

			—En realidad, sí —intervino Lana—, pero todavía no les ha llegado.

			El trayecto se me hizo ridículamente corto. Lana aparcó el coche al otro lado de la calle y al salir miré a mi alrededor con nostalgia. Los negocios viejos, las fábricas a lo lejos, la amplia carretera, las farolas encendidas… Ni siquiera embellecido por la nieve era el paisaje más bonito del mundo, pero yo lo sentía como mi casa. Y lo había echado muchísimo de menos.

			Los recuerdos me invadieron nada más poner un pie en el edificio. Y fue todavía peor cuando entramos en el ascensor. Lana y Naya parecían tan entusiasmadas como yo por estar allí. Era difícil de creer que después de tanto tiempo volviera de nuevo al piso.

			—¡Por fin! —exclamó mi amiga nada más salir del ascensor. Ya tenía las llaves en la mano—. ¡Estoy deseando que te instales!

			Lana me sonrió mientras nos abría la puerta. Deslicé la maleta por el descansillo tras de Naya, quien no dejaba de dar saltitos. Fue la primera en entrar al salón mientras nosotras nos quitábamos los abrigos.

			—Por fin —La voz de Will me alegró el día—. ¿Dónde os habíais metido?

			—¡Hemos ido a por una sorpresa! —Naya me hizo un gesto entusiasta—. ¡Acércate!

			No estaba muy segura de qué esperarme, pero, desde luego, no eran las caras de perplejidad que me encontré.

			El salón seguía como siempre, con sus dos sofás, dos sillones, la estantería a rebosar, su pequeña ventana, el mueble del televisor lleno de juegos de consola, los cuadros viejos en la pared, la barra que lo separaba de la diminuta cocina, el pasillo a las habitaciones… Incluso el olor se mantenía igual. Lo único que había cambiado era que faltaba él. Ah, y que Will y Sue estaban mirándome fijamente. Casi parecían haber visto un fantasma.

			—¿Qué…? —empezó Sue.

			—¿Cuándo…? —siguió Will.

			—¡Sorpresa! —exclamó Naya.

			—¡Sí, sorpresa! —Lana también me señaló.

			—¿Sorpresa? —murmuré yo.

			Esperaba una reacción más entusiasta de mis dos amigos, pero estaba claro que algo había cambiado en mi ausencia, porque no se alegraban de verme.

			Ellos no habían cambiado demasiado. Sue seguía atándose el corto pelo castaño en moños desenfadados, su mirada de ojos rasgados volvía a perforarme, y su cuerpo delgado estaba aún envuelto en capas y capas de ropa que claramente no combinaban. Will, por su parte, estaba tan atractivo como siempre: pelo y ojos negros, piel oscura, vistiendo jerséis perfectamente ajustados y con esa expresión serena. Era la imagen perfecta del chico que tu madre querría que llevaras a casa.

			Como seguían sin reaccionar, empecé a perder la paciencia.

			—Cuánta alegría por recibirme… —comenté en voz baja, intentando bromear.

			Como si mis palabras hubieran hecho de combustible, Will se puso en pie de un salto y miró a Naya. Parecía… ¿enfadado? ¿Desde cuándo Will se enfadaba? Especialmente con su novia.

			La teoría del universo paralelo cada vez tiene más sentido.

			—No me lo puedo creer —le dijo a Naya en voz baja.

			—Vamos, amor, solo quería…

			—No, sabes que esto no está bien. —Frunció el ceño—. Y tú también, Lana. Ambas sabíais perfectamente lo que hacíais. No deberíais haberla traído.

			Vaya. Intenté que no se notara lo dolida que estaba, pero no debió de ser muy efectivo. Nada más darse cuenta, Will relajó su expresión y se me acercó para sujetarme de los hombros.

			—No es por ti —me aseguró en un tono más suave—. Me alegro muchísimo de verte, Jenna.

			—Y yo de verte a ti, pero no entiendo…

			Sue me interrumpió al apartar a Will.

			—Esto va a ser muy interesante, ya verás. Pero me alegro de que estés aquí —añadió con media sonrisa divertida.

			Y, para asombro de todos, me abrazó.

			¡¿Qué estaba pasando?!

			Universo paralelo. Ya te digo.

			—¿Qué tal estás? —le pregunté torpemente.

			—Aún tengo helado de sobra, así que bien.

			Quise sonreírle, pero me detuve al darme cuenta de que Will daba vueltas por el salón. Estaba muy alterado. ¿Por qué no me decía qué sucedía?

			Para cuando se sentó, soltó un suspiro lastimero.

			—No me lo puedo creer…

			—Pues créetelo. —Lana le dio un apretón en el hombro antes de sentarse en un sillón—. Es por el bien común.

			—¿Por el bien común? No sabéis lo que habéis hecho.

			Como todo el mundo se había sentado menos yo, sentí que por fin podía insistir:

			—¿Alguien me puede explicar qué pasa?

			Naya se había colocado en el otro sofá, a una distancia prudencial de su irritado novio. Su cara era la definición perfecta de la culpabilidad. Especialmente cuando Will me contempló con los ojos abiertos de par en par.

			—¿No lo sabes? —Miró a Naya—. ¡¿No lo sabe?!

			—¿Saber el qué? —Me asusté un poco.

			Mi amiga tenía los brazos cruzados.

			—¡Si se lo hubiera dicho, no habría accedido a venir!

			—¡Pues claro que no! ¡Porque es una persona racional!

			—¿Y nosotras no? —preguntó Lana, ofendida.

			—¡Habéis demostrado que no!

			Agité los brazos.

			—¿Podéis no ignorarme, por favor?

			—Mierda… —Will suspiró por enésima vez y se volvió hacia mí—. Será mejor que te sientes.

			Cada vez más nerviosa, hice lo que me pedía y me coloqué a su lado. Will, sumamente serio, me tomó una mano entre las suyas y me miró. Cualquiera habría dicho que estaba a punto de confesarme un crimen.

			—No te alteres —advirtió antes de empezar.

			—Me estás alterando tú al no decírmelo, la verdad.

			—Jenna, esto no te va a gustar.

			—Vale…

			—Así que prepárate y…

			—¡Díselo ya! —protestó Sue.

			—¡A eso voy!

			—¡Entonces, déjate de tonterías y…!

			—¡Ross vive aquí!

			El grito hizo que me tensara de pies a cabeza.

			No acababa de decir lo que creía haber oído, ¿no?

			Ni siquiera reaccioné. Solo lo miré fijamente, con el cerebro entumecido y dando error a cada segundo que pasaba. Tuve la sensación de que incluso mi cara se había quedado completamente blanca.

			—¿Qué? —me oí decir a mí misma en voz baja.

			—¿Sorpresa? —Naya me sonrió con cierto temor.

			Le parpadeé antes de mirar de nuevo a Will. Una parte de mí tenía la esperanza de que se echara a reír y dijera que era broma…, pero no lo hizo. Solamente me devolvió la mirada, más serio que nunca, y me apretó la mano entre las suyas.

			Vamos, Will, di que es una broma.

			—¿Qué? —repetí como una idiota.

			—Imagínate cómo reaccionará él cuando la vea —murmuró Sue—. Yo pienso grabarlo, no sé vosotros.

			En cuestión de segundos pasé de la sorpresa al pánico y a la ira. Todos esos sentimientos se arremolinaron, convirtiéndose finalmente en un enfado hacia Naya. Al volverme hacia ella, se encogió en el sofá.

			—¡Dijiste que seguía en Francia! —la inculpé; después miré a Lana—. ¡Y tú lo sabías y tampoco has dicho nada!

			—Si lo hubiéramos hecho, no habrías venido —me dijo esta úl­tima.

			—¡Pues claro que no! ¡Tenía derecho a elegir! —Solté la mano de Will para ponerme de pie—. ¡No teníais ningún derecho a hacerme una encerrona!

			—¡No es una encerrona! —protestó Naya.

			—¡Sí, sí que lo es! No me puedo creer que hayáis hecho esto.

			—Ni yo —estuvo de acuerdo Will.

			—¡No es para tanto! —protestó Lana.

			Naya sonrió, todavía se sentía culpable.

			—¡Seguro que Ross se alegra mucho al verte y todo vuelve a ser como siempre! ¡Volveremos a ser una pequeña familia feliz!

			—¿De verdad crees que Ross se alegrará de verla? —le soltó Will—. ¿Te has olvidado de este último año?

			Naya agachó la cabeza, avergonzada.

			—No…

			—¿Y me puedes decir en qué momento has decidido que era una buena idea traerla aquí sin avisar?

			—¡Solo quiero que todo sea como antes!

			—Pues esta no es la forma de conseguirlo. ¿Qué se supone que haremos ahora?

			—Esperar a Ross —intervino Sue, tan tranquila—. Y suplicar que se comporte.

			Eso último hizo que levantara la cabeza y dejara de maldecir en voz baja.

			—¿Que se comporte? ¿Qué quieres decir con eso?

			Hubo un momento de silencio colectivo.

			—¿Hay algo más que no me hayáis mencionado? —les pregunté a ambas, enfadada.

			—Es que… —Lana hizo un ademán de explicármelo, pero no supo cómo seguir.

			—Ross no es… —Naya suspiró, buscaba las palabras adecuadas.

			Silencio de nuevo. Will, exasperado, decidió tomar el relevo.

			—Ross no es exactamente como antes.

			Sue me sonrió de medio lado.

			—Conociste su lado bueno. Espero que estés preparada para el malo.

			—¿El malo?

			—Ha cambiado mucho en este año —murmuró Naya—. O más bien diría que ha vuelto a sus orígenes. Cuando cambió fue mientras estabas aquí…

			No entendía nada. Y todos parecían muy incómodos con la conversación.

			—Vale, vamos por partes —murmuré—, ¿no se supone que debería estar en Francia? ¿Qué hace aquí?

			—Empezó el curso allí —explicó Will—, pero le salió una buena oportunidad hace cuatro meses y volvió.

			—¿«Una buena oportunidad»? —repetí como si nada tuviera sen­tido.

			—Se ha hecho… bastante famoso, Jenna. Sale en muchas revistas y periódicos. Va a sacar su propia película.

			Era demasiada información de golpe. La cabeza me daba vueltas. El plan había funcionado, Jack había triunfado y tendría su propia película. Pero algo no encajaba. Si todo le iba tan bien, ¿por qué hablaban de aquella manera?

			—¿Jack ha hecho una… película?

			—Se estrena dentro de tres semanas —comentó Lana.

			De nuevo, demasiada información. Me llevé las manos a la cabeza y tardé en reaccionar, pero al final me volví hacia donde Naya había empujado mi maleta. Estaba justo al lado de la nevera. Tenía que irme de ese lugar.

			Probablemente adivinó mis intenciones, porque se apresuró a levantarse para alcanzarme.

			—¡Espera, no…!

			—¡Ni se te ocurra, Naya! —le advertí, furiosa, cosa que los sorprendió a todos—. ¡Me has mentido! ¡Te dije que me quedaría solamente si él no estaba, y me aseguraste que no habría problema!

			—Lo sé… Lo siento…

			—¡No, no lo sientes! ¡Lo has hecho a propósito! —Solté algo parecido a un resoplido, agotada—. Quiero irme a casa.

			Había sido una mala idea. Una idea horrible. Quería irme con mi abuela, volver a mi zona de confort y encerrarme de nuevo en mi propio mundo, aunque en aquel mundo medio pueblo me odiara. ¿Qué importaba? Allí no tendría que cruzarme con Jack ni asimilar que ya no era tal como lo recordaba, sino un director casi famoso que estaba a punto de estrenar su primera película.

			—Quizá no haga falta que te vayas —intervino Will entonces—. No nos precipitemos, seguro que hay una solución para…

			Me daba igual lo que dijera. Fui directa a por mi maleta.

			—Jenna, ¡lo siento mucho! —insistía Naya—. ¡Déjame compensarte y…!

			El ruido de la puerta principal hizo que todos nos congeláramos en nuestros sitios.

			Todavía con una mano en la maleta, no me atreví a desplazarme un centímetro. Oí que se acercaban unos pasos lentos y pesados. En cuanto vi unas llaves lanzadas estratégicamente sobre la isla, supe que solo una persona podía conseguir eso sin que cayeran al suelo.

			Ay, no…

			—¡Ross! —La voz de Naya sonó horrorizada.

			Él estaba de espaldas a mí, mirando a los demás. No se dio cuenta de mi presencia porque estaba quitándose la chaqueta para arrojarla a un lado.

			El corazón me latía a tanta velocidad que me empezaron a doler las costillas. Verlo, aunque estuviera a unos pasos de distancia y de espaldas, hizo que mi cuerpo entero reaccionara. Quería acercarme. Quería abrazarlo. Quería contarle la verdad sobre lo que había pasado el año anterior, preguntarle por qué no me había devuelto la llamada, si realmente se había olvidado de mí… Quería, sobre todo, preguntarle si estaba bien.

			Pero no pude hacer ninguna de todas esas cosas, porque él se adelantó con un seco:

			—¿Qué?

			Vaya.

			Nunca había oído que hablara a nadie tan mal. No era lo que había dicho, sino el tono que había usado.

			Sin embargo, mis amigos no parecían en absoluto sorprendidos. De hecho, Lana hizo un ademán de señalarme. Él seguía de espaldas a mi, sin verme.

			—Hay una cosa que…

			—¿Qué haces tú aquí? —la cortó Ross.

			Parpadeé, sorprendida. Él no era así… No hablaba a la gente con ese desprecio. ¿Qué estaba haciendo?

			—Naya me ha invitado —le dijo Lana, algo cansada, como si hubiera repetido ese discurso decenas de veces—. Por si se te había olvidado, ella también vive aquí.

			—Hablando de invitaciones… —Naya me miró de reojo antes de centrarse de nuevo en Ross—. Em… hay algo que deberías saber.

			Él suspiró.

			—Más te vale que no sea una de tus tonterías.

			—Relájate —le advirtió Will con una dura mirada.

			—¿Que me…? —Pareció que Ross se reía, pero se interrumpió bruscamente al ver su expresión—. ¿Qué pasa?

			Oh, oh. Se había dado cuenta de que algo iba mal.

			Ya verás cuando se entere de que ese algo eres tú.

			—¿Qué habéis hecho ahora? —insistió.

			—Yo no quiero saber nada de esto —murmuró Sue al tiempo que sacaba el móvil y se preparaba para grabarlo todo.

			Jack, tenso, dio un paso hacia ellos.

			—¿Qué pasa?

			—Tío, relájate… —Will se levantó lentamente.

			—No me digas que me relaje y dime ya qué pasa.

			—Cuando te relajes…

			—¡No quiero relajarme! ¡¿Qué pasa?!

			—Hola —me oí decir.

			Silencio.

			Horrible silencio.

			Mi voz sonó muy bajita, pero fue suficiente para que todos se callaran. Yo solo lo veía a él. En concreto, su espalda. Todos sus músculos se tensaron al instante, pero no se movió de su sitio.

			Will intercambiaba miradas entre nosotros de modo muy insistente. Se había quedado de pie al lado de Jack, precavido, pero sin intervenir.

			Entonces, como en cámara lenta, Jack se dio la vuelta hacia mí. Lo primero que noté fue que llevaba una barba de pocos días y el pelo un poco más corto de lo habitual. Y… su expresión. Había cambiado muchísimo. Tenía ojeras y aspecto cansado, estaba bastante más delgado… ¿Cuánto hacía que no dormía o que no comía en condiciones?

			No pude pensarlo mucho, porque en cuanto encontró mi mirada, me quedé completamente en blanco.

			Ya no me miraba como lo hacía un año. De hecho, cualquiera habría dicho que me odiaba. Su expresión destilaba desprecio, también cada poro de su cuerpo. Desprecio hacia mí. Y, muy a mi pesar, podía entender el porqué.

			Tuve el impulso de dar un paso atrás, pero conseguí mantener la compostura. Su mirada se deslizó desde mis ojos hasta mis pies y volvió a subir lentamente, causándome unas descargas eléctricas por todo el cuerpo que jamás creí que volvería a sentir. Me retorcí los dedos, nerviosa, y él los miró un momento. Tenía los labios entreabiertos.

			Y el silencio seguía siendo horrible. Solo quería que dijera algo. Ni siquiera parecía enfadado o contento, solo… perplejo. Necesitaba que reaccionara. Para bien o para mal.

			Entonces di un paso hacia él y Ross retrocedió, parpadeando como si hubiera regresado a la realidad. Me repasó nuevamente de arriba abajo y luego clavó la mirada en cualquier punto de la habitación que no fuera yo.

			—¿Sor… presa? —murmuró Naya.

			Ross la ignoró por completo. Volvió a mirarme, ahora de forma absolutamente gélida. No dejaba entrever nada de lo que pensaba. Nada en absoluto. Y eso me intimidó un poco. Me retorcí los dedos otra vez.

			Cerró los ojos y tuve el impulso de acercarme, pero no me dio tiempo a hacerlo.

			—Mierda —masculló en voz baja.

			Entonces agarró sus cosas y se marchó dando un portazo.
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			De noches y bares

			Jack no volvió a aparecer… y nadie aparentaba estar muy preocupado por ello. Yo era la excepción. Mientras contemplaba el techo del salón —porque, por supuesto, dormiría en el sofá—, no dejaba de pensar en la expresión de su rostro al verme. Seguía sin averiguar si había sido de espanto, tristeza o enfado. O quizá una mezcla de las tres.

			Fuera cual fuese, no escondía nada bueno. Mi único consuelo fue abrazar a Manchitas e imaginarme a Owen haciendo lo mismo en su cama, ya profundamente dormido.

			Cuando abrí los ojos por la mañana, Will se estaba preparando el desayuno en la cocina. Como el día anterior, no parecía muy preocupado. Pronto se dio cuenta de mi mirada acusadora.

			—No soy su niñero, Jenna —me replicó—. Es mayorcito, sabe perfectamente lo que hace. Los dos sabemos que cuando quiera hablar ya aparecerá.

			Eso solo me indicaba que estaba acostumbrado a aquella actitud. Jack se ausentaba a menudo, estaba claro. No sé por qué ese comentario me dejó una sensación tan desagradable. Después de todo, no le faltaba razón al decir que ya era mayorcito y sabía lo que hacía.

			Aun así…

			Era un lunes por la mañana y mis clases no empezaban hasta la semana siguiente, así que decidí subirme al metro e ir directa al campus que un año antes había sido mi mundo entero. Contesté a unos cuantos mensajes de mis hermanos por el camino. No les comenté nada sobre Jack.

			Al llegar me invadió una agradable sensación de familiaridad. Desde la vieja estación de metro, hasta las zonas verdes para sentarse dentro del campus, los edificios con sus respectivos bancos y bares…, y el de humanidades —el más cercano a la estación—, que había sido el mío. La residencia estaba justo detrás; me encaminé hacia allí. Ya no había aquel cartel que gritaba por la lucha por la libertad de la mujer; lo habían cambiado por otro sobre los derechos de los animales. Subí las escaleras esbozando una sonrisa. El interior tampoco había cambiado. Ni siquiera la zona del mostrador, donde un chico rubio de gafas enormes escondió el móvil con el que había estado jugando a Candy Crush hasta ese momento.

			Sin embargo, mi sonrisa no tardó en congelarse.

			Chris estaba hablando con Jack.

			Lo reconocí incluso de espaldas. Llevaba puesta la misma ropa que le había visto la noche anterior: chaqueta negra, zapatillas blancas y desgastadas. Por su modo de apoyarse en el mostrador, parecía cansado. A Jack, el cansancio le ponía de mal humor.

			Y aquí estás tú para empeorarlo.

			Quise retroceder antes de que me vieran, pero fue imposible. De pronto, Chris levantó la cabeza hacia mí y esbozó una gran sonrisa.

			—¡Hola, Jenna!

			Bueno, misión de evasión fallida.

			Ya no tenía mucho sentido intentar huir, así que cuando ambos se volvieron hacia mí, me quedé tiesa como un palo y forcé una sonrisa que pareció más bien una mueca.

			—Hola… mmm… puedo volver en otro momento o…

			—Puedes acercarte —me dijo el rubio, sorprendido—. ¿Por qué no ibas a hacerlo?

			Miré a Jack, dubitativa. Él volvía a estar de cara al mostrador. De nuevo con los codos apoyados sobre la superficie, jugueteaba distraídamente con un bolígrafo. Por su aspecto, diría que no había dormido. Sin embargo, el día anterior tampoco lo parecía, así que era difícil de saber.

			No quería complicar más las cosas, pero no sabía cómo salir de esa situación sin empeorarlo todo. Me resultaba incómodo quedarme en su casa, y todavía más pedirle una habitación a Chris delante de él.

			Al final me apoyé también en el mostrador, a una distancia prudente y jugueteando con mis dedos.

			—Solo quería pasarme a verte —me inventé; únicamente me dirigía a Chris.

			No, no me atrevía a mirar a mi exnovio. Aunque noté que él sí me observaba de reojo. Tenía un nudo de nervios en el estómago. ¿Qué era mejor, ignorarlo o intentar hablar con él? No quería meter todavía más la pata.

			—Qué bien que vuelvas a estar por aquí —me dijo Chris con una gran sonrisa y, sin duda, totalmente ajeno a la incomodidad que lo rodeaba—. Seguro que a mi hermana le encanta.

			—Vino a buscarme al aeropuerto. Incluso saltó el cordón de segu­ridad.

			—Sí, suena a algo que haría…

			Quería sonreír, pero estaba muy tensa. Era consciente de que Jack me observaba. Casi podía notar el escáner que me estaba haciendo de arriba abajo.

			Justo cuando estaba a punto de volverme hacia él, Chris intervino de nuevo.

			—¿Has venido por lo de tu habitación? Todavía no he encontrado ninguna.

			Muchas gracias, Chrissy.

			En un año no había mejorado su discreción.

			En realidad, no sé por qué pretendía que mantuviera eso en secreto. Después de todo, si me iba de esa casa todo sería bastante más sencillo.

			No sabía qué decir, y Jack, que había apoyado la mandíbula sobre un puño, soltó algo parecido a una risa ahogada. Atrajo nuestra atención al instante.

			Su mirada estaba clavada sobre mí. Me observaba con cierta indiferencia, como si estuviera viendo un espectáculo aburrido. Tenía los labios curvados en una media sonrisa, pero su expresión no había cambiado. Seguía siendo de desdén.

			—¿Quieres volver a la residencia? —preguntó con una suavidad que me pilló desprevenida. Su mirada, totalmente fija en mí, hizo aflorar mis nervios.

			Pero ¿por qué me hablaba con tanta calma? ¿No debería estar enfadado? ¿O quizá era yo quien estaba sobrevalorando mi capacidad de alterar su vida? Puede que le diera absolutamente igual.

			—Sí… —Mi tono también cambió al dirigirme a él, y no me gustó demasiado. Sonaba dubitativa—. Naya me dijo que no estabas aquí e iba a dormir en un sofá cama que creía que compraríamos, pero… será más sencillo si vivo en la residencia.

			No mostró reacción alguna ante mis explicaciones. Jugueteando con el bolígrafo y sin despegar la mirada de mí, la media sonrisa se acentuó.

			—Supongo que sí.

			De nuevo, me sorprendió su falta de reacción. Pero no dije nada.

			—Oye, Chris —le dijo sin dejar de mirarme fijamente, cosa que me puso un poco nerviosa—, ¿queda alguna habitación compartida?

			—No, ya lo revisé cuando me lo pidió Naya. A estas alturas del curso, es más normal que haya alguna individual. Pero… claro, es más cara.

			—No creo que eso sea un problema —replicó Jack—, seguro que ya ha encontrado a alguien que se lo pague todo.

			Lo dijo con tal tranquilidad que tardé unos instantes en reaccionar. Incluso Chris —quien, ahora sí, nos observaba a ambos— pareció ponerse nervioso.

			—Eh… puedo avisarte si queda alguna libre —me explicó torpe­mente.

			Pero yo no lo escuchaba. Miraba a Jack con estupor. Nunca había oído que soltara un comentario así a nadie. Ni siquiera a Mike o a su padre, que parecían ser los principales objetivos de sus puyas.

			Y, sin embargo, él parecía totalmente tranquilo. De hecho, incluso diría que estaba satisfecho. Seguía observándome, como si deseara una respuesta o reacción negativa.

			Buscaba una discusión.

			En ese momento recordé las palabras de mi terapeuta: «Hay que elegir las batallas, no lucharlas todas». Aquella era mejor ignorarla.

			Muy tranquilamente, me volví de nuevo hacia Chris.

			—Sí, avísame, por favor.

			—Mira cómo desea irse corriendo —murmuró Jack con sorna—. Otra vez… Qué sorpresa.

			De nuevo, lo ignoré. No era el momento de hablar con él. Y menos con esa actitud.

			—Lo haré —me aseguró Chris.

			—Gracias… Siento molestarte. Si no fuera importante, no te lo pediría.

			Chris escogió —muy sabiamente— ignorarlo como yo.

			—Hay una chica que posiblemente se traslade dentro de un mes. Es una habitación individual. Si se marcha, serás la primera en ente­rarte.

			—Genial.

			—Qué prisa tienes por marcharte… Cualquiera diría que te has cansado de dormir en mi cama.

			Por primera vez, caí en la trampa de entrar en su jueguito.

			—No he tocado tu habitación, he dormido en el sofá.

			Al ver que había picado, esbozó una amplia sonrisa que no tenía absolutamente nada que ver con las que solía dedicarme un año atrás.

			—Qué considerada —ironizó en un tono suave—. Cualquiera diría que te preocupas por mí. Ay, no…, casi se me olvidaba que eso no es verdad…

			—Jack…

			—… Porque hace un año me dejaste tirado como a un gilipollas.

			Miré a Chris un momento. Fingía que rebuscaba en un cajón, pero no se perdía un solo detalle de la conversación.

			—Siento lo que pasó hace un año —empecé, sin atreverme a mirarlo—. No fueron las formas apropiadas, lo sé, pero…

			—Oh, por favor —soltó de repente. Su tono había cambiado a uno totalmente desprovisto de dulzura fingida—. Ni se te ocurra fingir que te importa.

			—Estoy diciéndote que…

			—Que lo sientes, ¿no? —Se separó del mostrador—. ¿Te crees que no te conozco? Esto no es por mí, es por ti. Como todo. Solo quieres sentirte mejor contigo misma porque sabes que fuiste una…

			Se cortó justo a tiempo y apartó la mirada. Vi que tensaba la mandíbula varias veces antes de volverse hacia mí. El cariz burlón se dibujaba de nuevo en su expresión.

			—¿Por qué has vuelto? ¿Quieres recuperar a los amiguitos a los que abandonaste hace un año?

			—Quiero terminar el semestre que dejé pendiente, Jack. Ni siquiera sabía que estabas por aquí. Si lo hubiera sabido…

			—… No te habrías atrevido a volver. Sí, lo sé.

			—No… no es cuestión de que me atreva o no, es cuestión de que esto es incómodo para los dos. Lo entiendo. Puedes tener tu habitación, y yo dormiré en el sofá mientras tanto para que…

			Su risotada me interrumpió. Fue tan áspera que incluso yo fruncí el ceño.

			—¿Mi habitación? —remarcó—. ¿Me estás dando permiso para usar mi propia habitación? ¿En serio?

			—Vale, no quería que sonara así…

			—Quédate con la jodida habitación, si tanta ilusión te hace. Después de todo, es más tuya que mía. Siempre lo ha sido, ¿no?

			No entendí a qué se refería, pero me sentó muy mal. Como si me acusara de algo mucho más grave de lo que parecía.

			—Jack —empecé, sin saber muy bien cómo continuar—, sé que esto es…

			—¿«Jack»? ¿Quién coño te crees que eres para llamarme así?

			Dudé un momento.

			—Te llamo así… ¿no?

			—Mi novia me llamaba así. Tú… ¿quién eres para llamarme de un modo distinto que los demás?

			—Oh, vamos, no seas infantil.

			Eso lo ofendió más de lo que esperaba. Cuando dio un paso hacia mí, yo retrocedí instintivamente. Y no de cualquier forma. Incluso choqué contra el estante de libros reutilizados que tenía detrás.

			El sobresalto sorprendió a Jack —o eso me pareció—, y también le cabreó sumamente. Hizo ademán de decirme algo, se lo pensó mejor, y finalmente se apartó con un resoplido para marcharse.

			En cuanto vi que desaparecía por el patio de la residencia, me volví hacia Chris. Lo había observado todo y todavía esbozaba una mueca de incredulidad.

			—Vaya, y yo creyendo que no podía ser más insoportable…

			—No es insoportable, simplemente está dolido.

			—¿Vas a defenderlo después de cómo te ha hablado? —preguntó pasmado.

			Suspiré y me pasé una mano por la cara.

			—Tú solo… avísame cuando haya una habitación libre, ¿vale?

			Al final, estuve todo el día en el campus. Curtis, en la residencia ya, me invitó a entrar en su habitación para que, de paso, pudiera conocer a nuestros nuevos compañeros de clase. Todos me parecieron bastante simpáticos, además me di cuenta de que un año antes no me habría atrevido a ir a esa habitación ni a hablar con los amigos de Curtis. Habría temido no gustarles y me habría sentido insegura. Me sentí un poco orgullosa de mí misma.

			Se hizo de noche sin que nos diéramos cuenta. Estaba tumbada en la cama con una amiga de Curtis mientras él y dos chicos más permanecían sentados en la alfombra. Todos mirábamos la pequeña pantalla del ordenador, en la cual Gal Galdot lanzaba el látigo dorado contra las sombras que la acechaban.

			—Qué buena está Wonder Woman —comentó Curtis—. Ese traje le queda mejor que un calcetín.

			La chica de mi lado, divertida, le dio una patadita en el hombro.

			—¿Ya te has olvidado de la charla que nos dieron sobre la cosificación de la mujer?

			—También lo hago con los hombres, no te preocupes. Con Henry Cavill, por ejemplo.

			—¡Eso no lo hace mejor, Curtis!

			—Espera —intervine—, ¿Henry Cavill no es un hombre?

			Debieron de advertir mi gesto de confusión, porque los cuatro estallaron en carcajadas. Noté que mis mejillas se calentaban.

			—Hasta donde yo sé, lo es —me aseguró Curtis.

			—Ah, es que había entendido… eh…

			—¿No sabías que Curtis es bisexual? —preguntó uno de los chicos.

			—Cualquiera diría que le ha confesado ser un asesino —comentó el otro.

			—¡No es eso! —aseguré enseguida—. ¡No me parece mal, es que no…! ¡Yo no…!

			—Jenna viene de un sitio en el que nadie sale del armario —dijo Curtis por mí, con una sonrisa muy tranquila—. Viven anclados en el siglo diecinueve.

			—No es que vivamos anclados en el pasado, es que… no sé. No se habla de estas cosas.

			Y no era broma. No me imaginaba cómo sería comentar algo así ante mis vecinos. No creía que fueran a insultarle o a meterse con él, pero no se salvaría de unas cuantas miradas por encima del hombro. Para ellos, era tabú. Incluso a mí me costaba hablar de ello.

			—No me importa que lo seas —aseguré apenada.

			—Menos mal —rio el primer chico.

			—Imagínate que le importara.

			—¡No lo digo en ese sentido!

			—Te he entendido, Jenna —me aseguró Curtis, y me dio un apretón en la rodilla—. Seamos sinceros, lo que te ha pasado es que has entrado en pánico porque por un momento has creído que estaba fuera de tu alcance.

			—No te preocupes, va tanto a vela como a motor —bromeó la chica.

			—Tanto carne como pescado —dijo el otro chico.

			—Picando de acera en acera.

			—Queriendo…

			—¡Lo hemos pillado! —se exasperó Curtis.

			Tras eso, el ambiente se relajó bastante y me sentí mucho más cómoda. Sospeché que los demás también. Nada como una situación vergonzosa para crear un vínculo.

			A la hora de irnos a casa, Curtis se despidió de mí con su habitual abrazo de oso y un sonoro beso en la mejilla. Inevitablemente le sonreí mientras nos despedía desde la ventana de su habitación. Los dos chicos se ofrecieron para acercarme a mi calle y no quise negarme, e incluso me lo pasé bien con ellos en el trayecto. Me dejaron a dos manzanas y media para aparcar el coche en su casa.

			—¿Seguro que no quieres que te acompañemos? —preguntó uno al ver que había anochecido bastante. Eran más de las doce.

			—No hace falta. —Deseché la propuesta con un gesto tranquilizador—. Nos vemos en clase, chicos.

			—¡Avísanos cuando llegues a casa!

			Con las manos en los bolsillos de la sudadera, me encaminé hacia el piso. Podría haber aceptado el acompañamiento, pero me había parecido que abusaba de su confianza. Solo eran dos manzanas. No daba tiempo a que algo saliera mal. Además, disfrutaba de los momentos de soledad. Habían transcurrido tan solo dos días y ya me sentía ahogada. Echaba de menos vivir con la abuela. Y la tranquilidad que suponía que mi mayor problema fuera el horario de la gasolinera solapando con el de atletismo.

			Pensando en ello, vi algo que volaba ante mí. Sobresaltada, me detuve justo a tiempo para esquivarlo. Una lata vacía. La había lanzado un hombre borracho que acababa de salir de un bar del que provenía el único sonido de la calle. La música estaba insoportablemente alta.

			Al percatarse de que lo había visto, soltó una risita y me sacó el dedo corazón. Tan solo puede poner los ojos en blanco y cruzar al otro lado de la calle.

			Entonces vi el coche negro y lleno de pegatinas que había justo en la otra acera.

			Me detuve sin darme cuenta. Conocía esas pegatinas. Conocía ese coche. Y, desde luego, conocía a su dueño. Lentamente, volví la cabeza hacia el bar. El bullicio de la gente se oía incluso desde ahí. Era el único que abría los lunes por la noche.

			¿Jack estaba ahí dentro?

			Quise entrar, y, a la vez, irme corriendo. No me gustaban los lugares como ese. Especialmente la parte en la que tendría que tocar a un montón de desconocidos que inevitablemente me rozarían al pasar. Me entraban escalofríos al considerarlo.

			Pero… algo me decía que no podía marcharme así como así.

			Mientras el señor borracho se sentaba torpemente para fumarse un cigarrillo, marqué el número de Will en el móvil. Suerte que era el responsable del grupo y me respondió al segundo pitido.

			—Hola, Jenna —dijo alegremente—. ¿Qué tal?

			—Bien, eh… ¿puedo preguntarte una cosa?

			Quizá había sido demasiado directa, porque se quedó un momento en silencio.

			—Claro.

			—¿Sabes si Jack suele ir de bares los lunes por la noche?

			De nuevo, silencio. Aunque ese me pareció más tenso.

			—¿Está en un bar? ¿Ahora mismo?

			—Eso creo. Estoy delante de su coche y lo único que hay abierto por aquí es un bar que…

			—¿Es el sitio ese que tiene palmeras en el logo? ¿El que está a cinco minutos de casa?

			Tuve que comprobar lo del logo. Efectivamente, tenía dos palme­ritas.

			—Sí, ese mismo. ¿Va todo bi…?

			—Vuelve a casa, Jenna. Yo me encargo.

			Y me colgó.

			Pasmada, contemplé la pantalla del móvil antes de observar de nuevo el coche de Jack. Will parecía preocupado y me había pedido que volviera a casa. Quizá era lo mejor. Seguro que sabría qué hacer mucho mejor que yo.

			Sin embargo, me detuve antes de dar el segundo paso.

			No. A petición de Will, la antigua Jennifer habría huido, pero la nueva tenía que tomar sus propias decisiones. Y quería ver qué sucedía.

			Muy decidida, me acerqué al hombre borracho, que me fulminó con la mirada nada más verme.

			—No vendo cosas raras —advirtió.

			—Tampoco me interesan, muchas gracias. —Intenté no volver a poner los ojos en blanco—. ¿No habrá visto por ahí dentro a un chico alto, de pelo castaño un poco desordenado, aspecto cansado y…?

			—¿A Ross?

			Parpadeé, sorprendida.

			—Sí. ¿Está por aquí?

			El hombre soltó un suspiro, aplastó el cigarrillo y se incorporó. En cuanto vi que entraba en el bar, dejé mi sentido común a un lado y me apresuré a seguirlo.

			El interior resultaba tan desagradable como me imaginaba. Había tanta gente apiñada que era imposible moverse sin tocar a nadie. O sin recibir varios empujones. Parecía que todo el mundo iba lo suficientemente borracho como para no darse cuenta de que intentaba pasar por su lado. Como si no existiera. Ni siquiera se apartaban. Y el olor era insoportable. Sudor, tabaco y humedad. Una mezcla muy desagradable.

			El hombre llegó por fin a su objetivo, una zona de mesas y sofás en la que reinaba un poco más de tranquilidad. Divisé la espalda de Ross, que hablaba con dos chicos de su edad, y se volvió hacia mi guía cuando le tocó el brazo. Sin embargo, no pude ver el resto. Seguía metida entre la gente. Tuve que dar varios empujones para abrirme paso de nuevo.

			Pillé el momento exacto en que Jack volvió la cabeza de un latigazo para buscar con la mirada. En cuanto me vio, nos quedamos unos segundos paralizados. Hasta que su expresión se convirtió en una gran sonrisa.

			Espera… ¿sonrisa?

			¿No estaba enfadado conmigo esa misma mañana?

			Se acercó a mí a toda velocidad. Llevaba puesta una camiseta gris y unos vaqueros usados con los que lo había visto decenas de veces. También la chaqueta negra. No sé por qué me fijé en ese detalle.

			Con mucha menos suavidad que yo, apartó a la gente para acercár­seme.

			—¡Jen! —exclamó alegremente.

			De nuevo… ¿no se suponía que estaba enfadado conmigo?

			Estaba tan sorprendida por el cambio de actitud que no reaccioné cuando se plantó delante de mí. Pareció un poco disgustado ante la falta de respuesta, pero aun así me rodeó los hombros con un brazo y nos abrió paso con el otro para alcanzar a sus amigos. Me dejé llevar como una muñequita de trapo.

			—¡Chicos, esta es Jen!

			No necesitaron más explicación que esa. De pronto, tenía una botella de cerveza en la mano y me habían empujado a un lado para que la gente no topara conmigo. No me detuve hasta chocar de espaldas contra una columna del bar. Jack me sonrió ampliamente mientras me abría la botella y volvía a ponérmela en la mano.

			Como no reaccioné, él se inclinó para hablarme muy cerca de la oreja, elevando la voz debido al volumen de la música.

			—¿Has venido a verme? —preguntó con la ilusión de un niño que abre su regalo de Navidad—. ¡Bébete la cerveza, hoy invita la casa!

			—Eh… Ross…

			Ya no me escuchaba. Alguien le había tocado el hombro y se puso hablar con quien fuera, aunque sin alejarse de mi lado. Yo, por mi parte, miré la botella de cerveza sin saber qué hacer. No había bebido alcohol en mucho tiempo. No me apetecía que la primera vez fuera en esas circunstancias.

			Jack recibió un empujón y apoyó una mano en la misma columna donde yo había pegado la espalda. Por consiguiente, su cuerpo se quedó pegado al mío. Me quedé mirando su pecho, a unos pocos centímetros de mi cara. La camiseta gris tenía manchas de cerveza. De hecho, él en sí apestaba a alcohol. Alcé la mirada de nuevo. Me estaba observando con curiosidad alegre.

			—¿Has venido a verme? —repitió.

			—¿Estás borracho?

			Nunca lo había visto ebrio. De hecho, si no recordaba mal, era de esas personas que necesitan grandes cantidades de alcohol para adormecer los sentidos. No obstante, estaba claramente afectado. No paraba de tambalearse, tenía una sonrisa estúpida en los labios y balanceaba peligrosamente una botella de cerveza casi vacía.

			—¿No tienes sed? —me preguntó al ver que jugaba con el cuello de la botella que me había ofrecido. Estaba frenético. Así que esa era su borrachera… la incapacidad de quedarse quieto. Me quitó la botella de la mano para dejarla en una mesa cualquiera—. ¿Qué pasa? ¿No te encuentras bien? ¿Estás mal?

			—Eh… No, pero…

			—Tienes frío, ¿verdad? Claro que sí. Es que siempre sales sin chaqueta, Jen. Eres un desastre. Solo te lo perdono porque eres mi desastre favorito.

			Se rio de su propia broma; de pronto, él estaba en manga corta y yo llevaba puesta su chaqueta negra. Ni siquiera me dio tiempo a reaccionar antes de que me sujetara de la muñeca y me guiara hacia unos sofás, donde terminé sentada prácticamente encima de él por falta de sitio. Vi que hablaba con alguien a carcajadas, pero me resultaba muy complicado ubicarme entre las luces parpadeantes, las caras desconocidas, el olor, el ambiente… No entendía nada. La cabeza me daba vueltas.

			Jack me rodeó con los brazos y tiró de mi cuerpo hacia él, de modo que acabé con la espalda pegada a su pecho. Su forma de hacerlo me recordaba a como lo había hecho un año atrás, solo que ahora de forma mucho más exagerada.

			No me gustaba Jack borracho. Me sentía… mal por él. Como si fuera un bebé al que proteger de todo mal.

			Cuando noté que apoyaba la frente en la curva de mi cuello, fui incapaz de moverme.

			—Me alegro tanto de que hayas vuelto… —suspiró.

			Quise dejar que eso me arrastrara y me alegrara la noche, pero no me lo permití.

			—Esta mañana no parecías muy contento.

			—Oh, Jen… Las cosas se han vuelto un poco complicadas, pero da igual. Ahora estás aquí.

			—Y tú estás borracho un lunes por la noche. —No, no iba a dejarlo pasar tan fácilmente—. Ross, ¿no tienes trabajo?, ¿una película o algo así?

			—Que le den a la película.

			—Es tu trabajo, no…

			—¿Podemos divertirnos por una noche? —protestó—. Joder, solo quiero divertirme contigo. Te he echado de menos.

			Quise decirle que no me importaba y que yo también lo había echado de menos; pero sentía que todo eso no era real, sino producto del alcohol. Y, aunque hubiera querido responder, de pronto unas manos me sujetaron las muñecas y me pusieron de pie. Una de las chicas me arrastraba con las demás para bailar. Mientras todas ellas se movían a mi alrededor, busqué a Jack con la mirada. No podía perderlo otra vez. No volvería a tener tanta suerte como para encontrarlo.

			Pero reapareció. En medio del caos de luces, voces y colores, bailó junto a mí unas cuantas veces. Vi que se reía, que bebía y que tiraba de mi mano para que diera una vuelta junto a él. Pero yo no bailaba. Miraba a mi alrededor con cierta desesperación. Necesitaba salir de ahí. Y necesitaba hacerlo con él. Will estaría esperando. ¿Cuánto tiempo había pasado?

			En medio del caos, todo se volvió muy confuso y pronto me di cuenta de que Jack había desaparecido. Lo busqué entre la gente, pero fue inútil. No dejaban de empujarme de un lado a otro, y había tantas caras desconocidas que empecé a desesperarme. Con su chaqueta me sentía acalorada, pero no me la quité. Me limité a buscarlo.

			Por fin encontré a la chica que me había arrastrado para bailar, así que le pregunté por su paradero. Como respuesta, se encogió de hombros y señaló la zona de las mesas. Me dijo que se había ido a hablar con un chico que no me resultaba familiar. Lo señaló: llevaba una sudadera azul chillón; afortunadamente era un color que destacaba y me resultó muy sencillo encontrarlo. Me acerqué, decidida, para preguntarle por mi exnovio.

			Y entonces lo vi.

			Jack estaba con él, tal como me habían dicho; sin embargo, no estaban hablando. Sobre la mesa había varias rayas de polvo blanco que un chico estaba terminando de colocar con una tarjeta de crédito. Un billete de cinco dólares reposaba al lado. Estaba enrollado. Y fue lo que usó Jack para inclinarse y, tras una carcajada, aspirar una de las líneas por la nariz.

			No sabría decir qué sentí exactamente al verlo. Sabía que Jack había tocado las drogas mucho antes de conocerme. Sabía que en su pasado había tomado decisiones muy cuestionables. Y, aun así, verlo en persona… ver que estaba volviendo a ocurrir… se me detuvo el mundo. Durante lo que pareció una eternidad sentí que todo había dejado de existir.

			Al menos hasta que levantó la cabeza en medio de una risotada y su mirada se cruzó con la mía. La risa se murió en sus labios. Se quedó completa y absolutamente pálido, igual que debía de estarlo yo.

			Jack bebía. Jack se drogaba. Por eso tenía ojeras. Por eso su actitud era frenética. Ahora entendía los comentarios de los demás. Había vuelto a ser el Jack malhumorado del que me habían hablado. Pero… ¿Lo sabían todo? ¿Sabían que había recaído? ¿Cuándo había sido? ¿En qué momento? ¿Por qué nadie había hecho nada?

			Necesitaba salir de ahí y, sobre todo, sacarlo a él. Por eso no me moví cuando se puso a empujar a la gente —que protestó muy airadamente— para llegar a mí. Esa vez, cuando se detuvo a mi lado, no se atrevió a tocarme. Me miraba con los ojos muy abiertos y la respiración agitada, como si temiera que fuera a salir corriendo de un momento a otro.

			Cuando vio que no me movía, levantó las manos para sujetarme, pero al final se lo pensó mejor y las dejó caer con los puños cerrados. No dejaba de sorber la nariz y de buscar mi mirada con los ojos. Estaba ansioso, frenético, desesperado.

			—Jen —empezó con voz aterrada—, n-no… no es…

			Y ahí fue cuando me arriesgué a asumir que todavía le importaba, al menos un tercio que en el año anterior, y me usé a mí misma como excusa.

			—Me encuentro muy mal —repuse—. C-creo… creo que necesito aire fresco.

			Esperé, dubitativa, y me alivió enormemente que su expresión cambiara por una más determinada. Sin mediar palabra, me rodeó de nuevo con el brazo para abrirnos paso hasta la salida. Me dejé llevar sin protestar, pero inevitablemente seguía mirándolo. Veía cómo se frotaba la nariz, cómo parpadeaba frenéticamente. Parecía tener más energía de la que su cuerpo era capaz de contener.

			Honestamente, me entraron ganas de llorar, pero ese no era el momento más adecuado, así que me aguanté.

			Cuando por fin llegamos afuera, me separé de él varios pasos y le di la espalda. Quizá sí que necesitaba aire, después de todo. Estaba muy mareada, aun sin haber bebido. Era el peso de la realidad, que acababa de golpearme de lleno.

			—¿Jen?

			No me volví hacia él, pero sabía que me seguía de cerca. Si no me tocaba era porque no sabía cómo iba a reaccionar, no porque no quisiera.

			La imagen de Jack metiéndose una raya de cocaína me invadió de nuevo la cabeza. Cerré los ojos con fuerza.

			—Por favor, dime algo. Lo que sea.

			Abrí los ojos. Tenía una mano en mi brazo, como si temiera que me marchara y quisiera retenerme.

			—No quería que te enteraras así…

			Me giré en redondo para mirarlo, airada. Jack seguía pálido y me observaba con el rostro compungido.

			—¿Y cómo querías que me enterara? —espeté—. ¡Ross, estás…!

			—¡No es tan grave como parece!

			No supe muy bien si reír o llorar. O ambas cosas a la vez. En cuanto hice un ademán de apartarme, volvió a sujetarme de la manga de su chaqueta. Parecía desesperado.

			—¡No pasa nada! Puedo dejarlo cuando quiera —insistió rápidamente—. Solo lo hago en las fiestas cuando los demás lo traen, ¡nunca más! No es habitual, Jen. Tienes que confiar en mí.

			—Entonces ¿podrías jurarme aquí y ahora que no volverás a hacerlo jamás?

			Él dudó, y justo en ese momento un coche gris aparcó a nuestro lado con un chirrido de neumáticos. Will bajó de un salto, especialmente cuando vio la escena, y se nos acercó rápidamente. Jack, por su parte, me miraba como si lo hubiera traicionado.

			—¿Lo has llamado tú?

			—Estaba preocupada.

			—¡Podrías habérmelo dicho a mí!

			—¡No estás en condiciones de hacer nada! ¡Necesitas ayuda!

			Will intercambió una mirada entre nosotros antes de acercarse a Jack, pero de poco sirvió. En cuanto intentó sujetarlo, este lo apartó de un empujón. No sé ni cómo consiguió mantenerse en pie.

			—¡Os podéis ir a la mierda! —exclamó, señalándonos—. No necesito niñera, ¿os queda claro? ¡Tomo mis propias decisiones y…!

			—Tío, súbete al coche y déjate de gilipolleces —masculló Will.

			Me sorprendió su tono cansado. Había pasado por eso más de una vez. Incluso Jack parecía acostumbrado. Siguieron discutiendo, pero al final se metió en la parte trasera del coche de un portazo. Antes de subirme, Will se detuvo a mi lado.

			—Ve detrás con él, por favor.

			De nuevo, sonaba agotado. No quise llevarle la contraria. Jack tenía la cabeza apoyada en el asiento y los ojos cerrados con fuerza. No se movió al notar que me sentaba a su lado. Will, mientras tanto, puso en marcha el motor y nos echó una ojeada.

			—¿Puedes ponerle el cinturón? —me preguntó.

			—¡Sé ponérmelo yo solo!

			Ignorándolo completamente, me deslicé sobre el asiento para estirarme sobre él. Jack se había dejado empujar y ahora reposaba de nuevo la cabeza sobre el respaldo. Estaba pálido. Claramente, su mareo iba en aumento. Lo observé, preocupada, antes de abrocharle el cinturón y decidirme por permanecer en el asiento de en medio, junto a él.

			—¿Estás bien? —pregunté, sujetándole la muñeca—. ¿Me oyes?

			Soltó un gruñido a modo de respuesta y volvió la cabeza en dirección contraria, hacia la ventanilla.

			—Déjalo —me recomendó Will en voz baja.

			De nuevo, decidí hacerle caso. El pecho de Jack subía y bajaba de forma un poco irregular, y no dejaba de moverse. No estaba dormido, pero tampoco despierto. De pronto, parecía vivir en un planeta completamente distinto. Estaba aterrada.

			Will fue quien le pasó un brazo sobre los hombros para ayudarlo a subir las escaleras. Jack nos miró unas cuantas veces, pero al final siempre volvía a cabecear como si fuera a quedarse dormido.

			Y así fue. Nada más entrar en el piso, Will lo dejó caer sobre el sofá y él cerró los ojos. No estaba roncando, pero se había quedado totalmente grogui. Nuestro amigo lo giró para colocarlo de lado, le quitó los zapatos, le puso una almohada bajo la cabeza y lo tapó con una manta. Aun así, yo seguía mirándolo sin saber qué hacer.

			—¿Puedo hacer algo para ayudar?

			Will negó con la cabeza.

			—Es mejor dejarlo así. Si está de lado y vomita, no pasará nada. Pero es mejor que esté de lado, ¿vale?

			Asentí medio paralizada.

			—¿Puedes quedarte un momento con él? Tengo que avisar a Naya de que estamos bien.

			Asentí de nuevo, aunque esa vez lo detuve antes de que pudiera marcharse.

			—¿Sabías lo que hacía en ese bar? —pregunté.

			Will me dio la espalda durante unos instantes antes de volverse hacia mí. Tenía la expresión ensombrecida.

			—Sí. Y ya sé lo que estás pensando. He intentado ayudarlo muchas veces, Jenna. Más de las que te imaginas. Pero no puedes ayudar a alguien que no quiere ser ayudado. Lo único que puedes hacer es cuidar de él.

			No supe qué decirle. Al final, solo se me ocurrió una pregunta:

			—¿Cómo sabes de qué modo hay que tratar a alguien que…? Ya me entiendes…

			Will tuvo una reacción casi inmediata: apartar la mirada. Nunca antes había visto que lo hiciera.

			—Vuelvo en un momento.

			Cuando desapareció por el pasillo, me acerqué a Jack. Se estaba frotando los ojos con un puño y tenía una mejilla aplastada contra la almohada. Pese a que no me miró, estaba despierto.

			—¿Estás mejor? —pregunté un poco inútilmente.

			—Mmm… es una lástima que Will sea tan aguafiestas, nos lo estábamos pasando muy bien.

			—Tú te lo estabas pasando demasiado bien.

			No abrió los ojos, pero sí que esbozó media sonrisita. A mí no me hizo mucha gracia. Pero no pude decir mucho más, porque entonces apareció Will.

			—Creo que hoy deberías dormir en la habitación —me recomendó mirándome de reojo.

			Intenté dormir, pero fue complicado. Desde que había entrado en el dormitorio, todo lo que me rodeaba evocaba recuerdos que había intentado olvidar durante un año entero. La cómoda, el armario, los pósteres, los trofeos, el balcón cerrado… No me había dado cuenta de que lo echaba tanto de menos. Solo había cambiado el olor de la estancia. Era obvio que Jack ya no usaba mucho esa habitación. Olía a cerrado. Eso me entris­teció.

			No descansé demasiado. Mi sueño fue intermitente, y al ver que ya empezaba a amanecer, desistí. Eso sí, no salí de la cama. No me atrevía a enfrentarme a lo que me esperaba en el salón.

			Al menos, hasta que oí el inconfundible ruido de un mueble moviéndose de un lado a otro. Con el ceño fruncido, me quedé sentada en la cama y escuché con atención. Sí, alguien abría cajones y movía muebles. La última vez que había sucedido algo parecido, se trataba de Mike. Quizá volviera a ser él.

			Me puse en pie y me miré a mí misma. Llevaba unos pantalones cortos y sueltos, una camiseta de manga corta y unos calcetines rojos. No parecía un buen atuendo para reencontrarnos después de un año, pero tendría que ser suficiente.

			No obstante, Mike no estaba en el salón. No había entrado nadie. Quien rebuscaba en los muebles era Jack, que vaciaba los cajones con desesperación.

			No supe qué decir, así que me quedé de pie al lado del sofá como una idiota mientras que él seguía rebuscando como un loco. Maldecía en voz baja. Cuando fue a por el siguiente, se dio cuenta de que alguien lo estaba observando. Se volvió hacia mí con cara de espanto, pero pareció sorprendido al verme, como si algo no le encajara.

			No dijo nada de inmediato. Me revisó de arriba abajo varias veces y entonces frunció el ceño.

			—¿Qué haces aquí?

			—He oído que removías todo eso —murmuré—. ¿Estás bie…?

			—No, me refiero a qué haces tú aquí, conmigo. ¿No ibas a quedarte en la residencia?

			Parpadeé unas cuantas veces antes de darme cuenta de que lo preguntaba totalmente en serio.

			—Chris no tenía habitaciones, Ross —le dije muy lentamente, analizando su expresión confusa—. Y anoche te encontré en un bar. Estabas borracho.

			De nuevo, me miraba como si no entendiera nada. Pero al menos sabía por dónde iba la cosa. Ahora parecía asustado.

			—¿Y he…? ¿Has visto algo que…?

			—¿Que si he visto lo que hacías con ese billete enrollado? Sí, Ross, lo he visto.

			No quería que el tono me saliera tan agrio, pero ya era tarde para retirarlo. Él apartó la mirada y, tras unos segundos, se volvió de nuevo hacia mí. Se había puesto a la defensiva.

			—Estoy ocupado y quiero estar solo. Adiós.

			—¿No te acuerdas de nada de lo que pasó anoche? —pregunté, ignorándolo. Empecé a avanzar hacia él sin pensar en qué haría al tenerle cerca. Él se tensó todavía más—. ¿No te acordabas ni siquiera de lo del bar? ¿Eso es… es por eso que te metes?

			—Déjame en paz.

			—¿Es que no te das cuenta de que te hace daño? —insistí, testaruda—. ¡Hace un momento no sabías ni que yo estaba en esta misma casa!

			—Pero ¿tú quién te crees que eres? ¿Mi madre? Métete en tus problemas y déjame tranquilo.

			—No me creo tu madre, pero me preocupa ver… todo esto.

			Lo había señalado entero. Jack apretó los dientes.

			—¿Esto? ¿Ya no te gusto, Jenny? Me vas a romper el corazón… Otra vez.

			—Me refiero a tu aspecto. Estás… —No se me ocurrió ninguna forma más suave de decirlo—. Ross, necesitas ayuda.

			Su respuesta fue una risotada áspera.

			—Y tú necesitas aprender a diferenciar cuándo sobras y cuándo haces falta.

			—No caeré en esas provocaciones infantiles, Ross. Me he criado con ellas. Sé cómo ignorarlas.
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